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L A  O FICINA DEL “ECO H ERRERAN O " EN  C H ITRE

Vista del edificio en que funciona la imprenta propiedad de "E l Eco H  errer ano”, de, C in tré.. periódico que 

defiende los, intereses de la región y  que tiene a su frent- a un hábil periodista, Sr Rodríguez.

M m e . Elizabeth Pu ï u i

J.a 'graciosa esposa del cx-Em pera- 
dor de China quien comparte con
él su destierro. Ha adoptado el
nombre inglés de E lizabeth  y  sus­

pira por su trono abandonado.

Sí*. J» - i t • ■ I
Andarín japonés que dejó su patria en 1901 y  espera emplear 25 años 
m is  en recorrer el mundo y  ganar un premio que le ha ofrecido el

gobierno del Japón.

Joven de 13 años de edad, quien fu¿ absorbido en la noria de Balboa, 
permaneciendo des horas dentro de la cañería deJ rcticductc*; d e  donde
fué extraído con peques s heridas y  contusiones que lo  tienen »¡z el

Hot
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TROMPETAZOS LO QUE ME CAUSA ASOMBRO
E&as biografías!

Y» habrán visto ustedes mis 
sobresalientes rasgos biográficos 
en el D irectorio  de don Guillermo 
And revé:

" V ir in to .—Tipógrafo ramplón,
linotipista mediocre, calle 4a., nú­
m ero 8, un cero a la izquierda sin 
teléfono, apartado de correos 'ni 
dirección cablegráfica”.

Unicamente * , . .
P ara qué más?
Lo que soy, real y efectiva­

mente.
Un hombre sin agarraderas . , »
Un Limpio sin prestigio . . .
Un mal hilvanador de crónicas 

joco-e crias.
Que si yo sé que en el mencio­

nado D irectorio era perm itido 
sacar a colación hasta los dolores 
de barriga que nos aquejaron 
cuando niños, no hay, puedo ase­
gurarlo, quien me resuelle gordo.

Qué de clubes y condecoracio­
nes hay allí . . .

Dan el palo . . .
Así como las schools, los colle­

ges y las universities, en donde se 
aprendió, o no se aprendió, a si­
labear o a modular el mú!

Ytpr/ecisamente ese es mi tuerte.
Las escuelas.
Cartagena de Indias puede glo­

riarse de tener un hijo que ha re ­
corrido todos los lugares en don­
de se desbasta y pule al hombre.

Que no brillé siquiera como as­
tro  de mediana magnitud, por ser 
algo duro de m ollera? , . ,

Está bien . . .
Como yo hay muchos.
Pero , hoy todos sólo ven en mí 

al hombre que tuvo la inapreciable 
suerte de estar seis meses en la 
school de la señora “P e tita” apren­
diendo el cristus . . .

Cuatro en el college Ibarra . . .
Cuatro y tres días en el co­

llege Normal , . .
Un oño en el ídem  M artínez 

O lier . . .
Y dos en la U niversity  de Bo­

lívar.
La lis ta  es larga . . ,
Propia para una detallada y ex­

celente biografía . . .
B iografía que. de haber estado 

en antecedentes, la zampo . . .
Como la han zampado muchos.
Y también los clubes a que he 

pertenecido, y las menciones ho­
noríficas y las condecoraciones 
y perendengues, que guardo como

verdaderas reliquias en el fondo 
del baúl.

Sí, señores . . .
* '^«'-(feqdré, como muchos de los 

que "figuran en el D irectorio, mi 
Cruz de los Guayacanes ni la En-. 
comienda de los Ilusos . . •

Pero conservo algo m ejor. Algo 
que me recuerda épocas pasadas 
de audacia y charlatanism o estu­
diantil: una medalla con el busto 
del Libertador.’ -

Al finalizar el año escolar, fui 
designado por el m aestro de uno 
de los tantos planteles por donde 
me tocó desfilar para que pro­
nunciara mi discursito fin  de curso.

Era desaplicado y holgazán, no 
lo niego . . . .

Pero en cambio poseía, según 
el criterio  de mis compañeros de 
aula, un piquito de oro y una fac i­
lidad de acción inimitable.

Y llegó la hora suprema.
Subido en alto pupitre, p rinci­

pié por m irar, cohibido y tem ­
bloroso, a la numerosa concurren­
cia que a mis pies se extendía por 
el amplio salón, y que lanzaba 
miradas y sonrisas que a mí me 
parecían m efistofélicas.

Modulé el “Señores, señoras y 
señoritas” de rúbrica con relativa 
facilidad, pero al dar principio a 
lo enjundioso  principié a sudar 
frío  y a tartam udear.

No recuerdo haber pasado un 
trance más terrib le en mi acciden­
tada vida.

Una espesa niebla se interponía 
con tenacidad ante mis ojos . . .

Un nudo de atranca-lagarto se 
anudaba fuertem ente en mi gar­
ganta, haciéndome decir setenta 
y tantos disparates que el im per­
tinente aplauso del público chi- 
rigotero me hizo creer sentencias 
salomónicas.

Qué vanidad tan mal fundada!
La que se acrecentó cuando mi 

cándido m aestro colgó de la solapa 
de mi saco una jnedalla de cobre 
sobredorado pendiente de una 
cinta blanca. • .

No sé si como premio o como 
una burla.

Pero, después de todo, tengo, 
como tantos otros, mi condecora­
ción y mi colgajo que aunque de 
oropel y desteñida no deja de te ­
ner su verdadero valor moral.

Verdad?
| * ' Viriato.

ALBERTO ORIOL
—PELUQUERO—

E specialista  en co r le s  de cab ello s para n iñas, señ oritas  
y señ oras, en lo s  e s tilo s  s ig u ien tes: Baby P eggy, Rodol* 
fo Valentino, Gloria S w an son , Shingle Bob, Horizontal 

Clubbed Bob, Principe Alberto y  o tro s m odelos 
para 1926.

Garaatizo pulcritud y esmero. Precios al alcance de todos 

—Barbería Julio Ramos—
Calle 14 Oeste, No. 65. Frente a la Botica Santa Ana.

HAY QUE APRENDER A ANDAR
Gómez Carrillo e t de lo t que 

crc tn  que de loe atropellos de lo t 
automóviles tienen siempre la 
culpa loa peatones Y lea dá. en 
un .neyido diálago. un buen con' 
te jo , de e t |e  modo:

-  P u ta  que aprendan a andar. 
—¿H ay. acato, un arte especial 

para eso?

—Tan lo hay. que jam ás los que 
saben m anejar un auto son. al pa* 
searse a pié, víctim as de los au­
tos ajeno*.

^  An! Pero entonces estamos 
salvados- Un auto para cada pea­
tón. y se acabaron los atropellos.

— P or falta de peatón,; natural­
m ente.

Como con m otivo d e ; la Feria 
suena tanto el nombre del pueblo 
donde se está efectuando, me he 
dado a cavilar cuál ha podido ser 
el origen de ese nom bre: Peno- 
nomé. Suena a cosa chusca, de ti­
radera . . .  Y se me ocurre que 
debió haberse originado en un 
diálogo entre un médico de anta­
ño y su cliente.

El galeno pronuncia, con tono 
imperioso, la prim era sílaba, dán­
dole una orden al paciente para

que éste le sum inistrara cierta  
prueba sobre la cual basar su
diagnóstico.

E l paciente se niega rotunda­
m ente a hacer lo ordenado por el 
doctor, y pronuncia por dos veces 
la  negativa.

El médico transige y conviene 
en que, ya que no hace lo uno, ha­
ga lo otro . . .

Entiendes, Fabio?

M ister lioso .

O r ie n te
de un encanto atractivo y sutil, que ha 
hechizado y enamorado a  los hombres 
en todos los tiempos. Belleza seduc­
to ra ; atracción m ística, que cautiva y 

enloquece a todos los que la contemplan. Es 
precisam ente lo que su piel y cutis necesitan: 
©se algo desconocido que completa la  per­
fección de su belleza. Deje Y, que la

de Gouraud
V La varita magica de la belleza”
encienda en su favor el faro  deslumbrador de 
la  belleza. ^  i. Jw
* Así como el m aestro convierte, con una* 
pinceladas, lo ordinario en sublime, así la 
Crema Oriental de Gouraud comunica a  su 
piel y cutis un nuevo aspecto de belleza domi­

nante. El camino de la belleza está abierto 
para  V. y no tiene sino unirse a las m ujeres 
que, desde hace más de 85 años, han hallado 
el secreto de poseer una piel y un cutis qus 
imponen la admiración. Se fabrica en tres  
distintos matices: blanco, carne y  RacheL 
Tabién la hacemos en comprimidos en todo* 
los m atices populare*.

Momita 50 centavo» y  n-ci&írá un tu r f ido eopeoUl d i  
I M  preparados Gouraud'» para tocador, o 10 centavo» para  

una m uestra d e j a  Orientai 4a 0a*ra*4.

Fcrd. T. Hopkins & Son 430 Lafayette St., Nuera York

- -P e r o  a este resultado llega­
remos de un modo fata l por la  via
ord inaria .

Sin embargo ■ . .

La lección no es de olvidar; 
hay que p rocurar ser cauto; 
quien quiera aprender a andar 
que ande . . .  en au to .
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EL MARTIR DEL CALVARIO
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EL CELEBRE CRISTO DE LA NUEZ
E n las grandes ciudades, p a rti­

cularm ente en aquellas que, por su 
posición geográfica, están sujetas 
a un ir  y venir de población flo­
ta r te ,  algo como una m area huma­
na, pocas son las cosas que logran 
apoderarse de la atención general 
y a traerla  hacia un solo asunto. 
Se necesita que sea algo palp itan­
te, una conm oción que sacuda a 
las masas, para que suscite un mo­
vim iento unánime con un sólo ob­
je tivo  por orientación- Los acon­
tecim ientos que, aunque im por­
tantes, podríam os llam ar de segun­
de orden, sólo interesan a grupos 
de colectividad, de acuerdo con 
sur tendencias, gustos o aspiracio­
nes. P o r lo que hace a los proble­
mas artísticos, su círculo es to ­
davía más estrecho, concretándose 
a los iniciados, o a los “d ile ttan ti” , 
am biente, si bien selecto y va­
lioso, por razones lógicas, muy 
reducido .

De ahí que llam ara tánto  mi a- 
tención saber, por los periódicos 
de Nueva York, que una escultura 
de Cristo, grabada en una nuez, 
despertaba un interés, si no gene­
ral, lo que hubiera sido imposible 
en la gigante m etrópoli, por lo m e­
nos en extrem o grande y sobre 
todas las clases y sobre todos los 
gremios- Sobre todo—aquí lo más 
curioso—no era la obra de un a r ­
tis ta  célebre, de un consagrado por 
la opinión públiia, de esos a quie­
nes, aun los menos entendidos y 
menos aficionados al arte, por v ir­
tud del im perio de la moda, se 
creen obligados a rodearlos y ren­
dirles homenaje. No- Se tra ta  de 
un autor desconocido aun en su 
p ro ria  t ie rra : algo más. de un ar­
tis ta  que hb hizo más que una obra 
en su vida y cuyo nombre ha per- 
manee ido “ ÿ "’perm anecerá eterna­
mente ignorado•

Los periódicos elogiaban la o- 
br¿¡ con frases cálidas y repródü-

Un condenado a m uerte labró en una cárcel de 
Honduras la escultura más pequeña y más 

perfecta de Cristo
------G------

—P O R  M AXIM O SO TO  H A LL—

cían las opiniones de autoridades 
en m ateria de arte, concordando 
todas en afirm ar que se trataba de 
una obra verdaderam ente m aestra 
En “ Eolean H all”, donde se exhi­
bía. miles de personas se extasia­
ron ante aquella m aravilla de la 
escultura- T an pequeña como era, 
para apreciar los detalles, las fi­
nezas, los prim ores en que abun­
da, nc eran suficientes los sim ­
ples ojos- De ahí que la adm ira­
ble m iniatura se tuviera colocada 
detrás de un lente poderoso que 
perm itía apreciarla en toda su per­
fecta belleza. Una cadena de gen­
te, cuyos anillos no se desligaban 
por horas y horas, iba pasando 
fren te al cristal. Cada persona, co­
m o fascinada,, quería abstraerse 
en la contem plación por largo 
tiempo, y lo hubiera hecho, sin 
duda, si el empuje de los que ve- 

I m an detrás no le hubiese obliga­
do, con dolor, a seguir su cami­
no.

Las almas piadosas se sentían 
a t ra c a s  por aquel rostro  en que 
el sufrim iento y la angustia, mez­
clados con una dulzura infinita, 
in terpretaban  los últim os momen­
tos de! R eden to r; los turiferarios 
de lo bello se apasionaban ante a- 
quelias líneas puras, genialm ente 
trazadas, form ando un conjunto 
armónico, impecable, a juicio del 
mác riguroso es te ta ; los indiferen­
tes. que entraban atraídos por lo 
que habían oído decir, o por la 

| ola de novelería que los arrastra - 
' ba, trtfeatW f sü~1ñdífcréticia en 
espontánea y sincera adm iración.

E l cardenal Gibbson, aquel pre- 
lá ío  ilustre  que no sólo supo ser

dechado de apostólica virtudes, si­
no tam bién cultivador de las cien­
cias y las artes, en presencia del 
Cristo de la nuez, exclamó:

“A parte de la belleza artística 
de esta obra que, en su género, no 
creo que tenga paralelo, es tal la 
expresión conmovedora que se 
pm ta en las facciones, que, des­
pués de verla, no es posible re te ­
ner las lágrim as” . Y cuando esto 
decía las suyas temblaban en las 
pestañas del eminente dignatario 
de la iglesia.

Y el autor de esta prodigiosa 
creación, ¿en qué academias estu­
dió?, ¿quiénes fueron sus m aes­
tros?, ¿en qué grandes museos to ­
mó inspiraciones?, ¿en qué fuentes 
recogió su técnica? Todo eso era 
para él desconocido. Humilde h i­
jo  del pueblo, antes de sospechar 
siquiera que fuese artista, no ha­
bía manejado más que el azadón 
y la pala, en los trabajos del cam­
po •

P e r  un crimen, según se dice, 
fue encerrado en el castillo de O- 
m oa y condenado a m uerte .

E l castillo de Omoa, incrustado 
en una roca a la orilla del m areen  
una costa atlántica de la repúbli­
ca centroam ericana de Honduras, 
ea como el de San Juan de Ulúa, 
en México, y el de P uerto  Cabe­
lle, en Venezuela, una de esas fo r­
talezas siniestras y  lóbregas que 
ponen pavura en los ánimos m ejor 
templados. Sus anchos muros, e- 
ternnm ente batidos por el mar. de­
jan  filtrarse  el agua, que va a rom - 
per en lágrim as salobres en el 
in te rio r del calabozo, donde sólo 
llega la voz del trueno y la luz del

relámpago- Fue allí, en uno de e- 
so3 antros— esperando la muerte, 
sin  más consuelo que su pensa­
miento puesto en Jesús— donde 
tuvo el improvisado artífice la q’ 
bien pudiera llamarse divina ins­
piración, y en las breves horas que 
lo dejaban bañarse en un rayo de 
sol durante el día, cuando logró e- 
jecutarla- Su m ateria prima fue u- 
na nuez o habichuela, su único ins 
truniento, un cortaplum as.

Hay en la América Central un 
fru to  conocido con el nombre de 
“ojo de venado”, por la forma y 
por el color en la parte externa- 
Interiorm ente contiene una pulpa 
dura, resistente, de Un tinte blan­
co eterna, una m ateria semejante 
al marfil. Sobre esta superficie fue 
cincelado el C risto .

En los momentos en que el con­
denado iba a ser conducido al su­
plicio, como un recuerdo, el úni­
co que podía dejarles, entregó a 
su familia la nuez. Ni él ni los 
su jo s supieron, tal vez nunca, el 
valor que tenía y lo que significa­
ba aquella obra ■

Hace algunos años, unos tu ris­
tas norteam ericanos visitaron a
Tegucigalpa, capital de Honduras.
y habiendo dado ene;irgo de algu-
nos objetos antiguo?. coloniales o
indígenas, les llevarort a vender di-
fe entes artículos. E ntre ellos se
encontraba el Cristo famoso- Ver-
lo y com prender su m érito, fue
todo uno. Inm ediatantente lo com-
praron. Quisieron sstber el nom-
bre de! autor, pero e«to fue impost-
ble.. Probablem ente. aquella pren*
da había pasado, de mano en ma-
no, perdiéndose el nombre de su
prim itivo dueño. Lo único que se
sabía era que un condenado a
rruer'e . en el castillo de Omoa, lo 
había labrado, y  nada mis- Se tra ­
ta de hacer una capilla suntuosa, 
por suscripción popular, para guar- 
dat tan preciada e Inestimable re-' 
liq u ia .
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Los Cigarrillos 
Camel nunca cansan ni 

dejan en la un

GUANDO fie presentaron al púbfcco los Ciga­
rrillos Camel, causaron gran sensación entre los 
fumadores. ¡Imposible imaginarse un cigarrillo 
que no cansara a la larga y  que nunca dejara 
mal sabor de boça! Hoy en día, millones de 
fumadores conocedores están convencidos de 
que esas son las cualidades características délos 
cigarrillos Camel. Nunca ha habido un cigarrillo 
tan sabroso y tan suave. Nunca ha habido un 
cigarrillo que deje satisfechos por completo a 
tantos millones de fumadores.

Sea cual fuere el precio, no encontrará Ud. un 
cigarrillo como el Camel, Los cigarrillos Camel

son elaborados con los tabacos más escogidos que 
se cultivan. La mezcla de estos tabaoes es hecha 
con maestría. Aun el papel en que van envueltos 
es de lo más fino, especialmente manüfacfurade 
ert Francia, para eí Càmëî. En esta marca van 
concentradas la habilidad v io s conoeimieníos de 
la organización tabacalera más grande deJ mundo.

Si no conoce todavía la fragancia y el aroma 
qüe nunca cansan, le invitamos a qpe pruebe un 
Camel. Enciéndalo y pruebe te mezcla más sa­
brosa que se haya puesto nunca en un cigarrillo. 
Compare el Camel con cualquier otro cigarrillo, 
sea cual fuere sú precio. ¡Fume Ud. un Camel!
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MODO DE Al IVIAR LAS PENAS UNA ANECDOTA DE FRANCO
E ntre esos cuentos viejos orien 

t&les, tan llenos de m oralidad co- 
mo de sabiduría, hay uno que de­
be ser conocido y popularizado.

En la mitad del camino cayó, 
como para no levantarse más, un 
camello que iba cargado de precio­
sas m ercancías: m arfil, resinas, 
plumas, te las y perfum es; y -el 
m ercader y sus esclavos pugnaban 
por hacer que de nuevo cam ina^  
el indócil y fatigado a n i m a l » •* 

Acertó a pasar por allí el visir, 
y viendo cuántos y con qué inútil 
crueldad azuzaban al camello, di- 
j°:

-—Desalmados, que no conocéis 
el por qué de las cosas, cesad dé 
to rtu ra r en vano esa besua.

—La noche llega y es forzoso 
que lleguemos a la aldea antes de 
obscurecer. *

—L legaréis, contestó el visir.

—Y cómo, si el camello no se 
mueve?

—Traed aquel peñasco y aquel 
otro  y ponedlos uno por uno so­
bre la carga del camello.

Así lo hicieron los otros, más 
por el miedo al visir que por es­
peranzas del éxito, y el camello se 
ahogaba ya por el peso que le o- 
primía.

—Ahora quitad de golpe las pie­
dras, dijo el visir.

Asi se hizo; y tan  pronto como 
se sin tió  libre de ellas el camello, 
contento con su acostum brada 
carga, se levantó ágil y repuesto y 

-siguió caminando hasta la aldea.
Es fama desde entonces en el 

O riente que. cuando un hombre se 
siente abatido por las penas, echán 
dose a cuestas algo de las de los 
demás, queda tan aliviado, que las 
suyas propias le parecen muy dul­
ces y llevaderas.

AN U N C IE EN “GRAFICO '’

Los compañeros del comandante 
Franco suelen llam arlo, por bro­
ma, el “Chacal", apodo que tiene 
su origen en el siguiente hecho:

En una de süs estadas en M a­
rruecos, el comandante Franco .lo­
gró apoderarse de un chacal pc- 
queñito, al que a . fuerza de pa­
cientes trabajos 41egó à dom esti­
car, de-ta l modo, qnç jera up com­
pañero ÿ Luí a'mtgo Tftcorrdicíónal, 
y—según él mismo refiere—un a- 
yuda de • cámara excelente.

En cierta- oportunidad lo- bauti­
zó solemnemente, derram ando so­
bre su lomo hirsuto una copa de 
champaña, y le dió el nombre de 
Sansón.

El chacalilio acompañaba al co­
mandante F ranco a todas partes, 
le seguía como la sombra de su 
cuerpo, y bastaba una .mirada del 
amo o un simple gesto suyo para 
que el fiel Sansón le alcanzara la 
carteras^*! cualquie r..o tro
objeto ; para que se sentara, tom a­

ra café y hasta copas, e imitara: 
como un autóm ata todos: lofe tiro-.-- 
vim ientos del amo. 1 ¡'-A-wí -o;-

En. los vuelos que realizó- e l’co -; ' 
mandante Franco, siem pre 1 le à*’1 
compañó Sansón y se m etía en el1 
com partim iento a su lado, 'aimqué 
él tra tara  de im pedirlo .' : ' ‘~x

Es por eso que en aquello s 'tiem ­
pos el aviador español atribiiía sú' ; 
buena suerte en los hecliófe dé à--’1 
viación al chacal, que era 'para él 
una especie de m ascota E l 'factor 
suerte, en efecto, tan im portante • 
para todo, no lo abandonó ‘ jarñá'á*,"' 
según él mismo lo ha declarado.

Pero un día le llegó la hora a l ­
f id  Sansón, y desapareció sin de­
ja r rastro.

“ Después de mucho tiem po— 
refiere el comandante F ranco— 
volvió a buscarme a M elillá y al 
no verme, por estar yo en M adrid, 
se arro jó  al mar y nunca fnás str"* 
le volvió a ver, sepultado’ e r t '  
aguas grises y. taimadas del es tre- 
cho . . . "
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j Según m : ha dich<j nú huera a - . 
q.îgô B-uriUo, em presario d û  Va- 
jvt-daóes, hoy reanuda la tenvoo 
j&dà d-e entrem eses que, entro pe­
lícula y peîvcuia, venía sirviendo a 
ki-s cliente-v ei c u a d r i l  cómico-fa- 
Jnilia-r. de Fausto Izcansj' que sc 
denomina pomposamente ‘'Cornpa- 
h  ia Qui ntc r i a na ”. 
j Tiene gracia eso d-e que en pie- 

. sábado de gloria sea cuando 
. k".\ eos-á ocurre, porque bien puede 
cue, el suceso se registre en los a- 
•jaales panameños' y se cite entre 
•'íias efem érides del Anuario Apdre- 
• -Ve como ‘l a  resurrección de Faus- 
~ ¡te > . . ”

,f T anto  Burlllo como el propio 
$¿é$iary ^e. han ; asegurado que se 

, |Sif oponen , ante .todo, fom entar ei 
¡teatro local, criollo, aborigen, na- 
}íivp, indígena y que., ai efecto.

. fian com prom etido a todos los dis- 
-ftinguidos com ediógrafos del patio

escrib ir sainetes. Me dicen que 
'ya* tienen en muñeca, ' y  e.n vías de 
ensayo, una obrita. de . Faustino 
Barañan-o' y- o tra de César Saave­
dra, y promesas form ales de T o r­
pedo. Jacin to  y Darío Jaén  para 

'".otras. ta n ta s . plegas teatrales.
■j A mí mismo me arrancaron, ha­
ce más de, tres semanas, la o ferta  
.’de un sainete, que les p rom etí te* 
3 e r  listo  para estos días santos. 
Todavía está por p lan tear el lío, 

'¡po-ir desenvolver e l . plan y por es­
c rib ir  hasta el títu lo  mismo,, que 
es por donde hay que com enzar, 
pegún la regla del difunto don 
José Echegaray . . .Porque desde 
íhaóe días estoy atacado de una a-* ;. . v - r - - 'í* ■ •— •
-prdlia. catedralesca, que no me con^ 
.vida más que ai nirvana, al fa r ­
n ien te. Mi única am bición en es- 

;%os días es la de tenderm e a la 
bartola en una playa, en cueros 
puros, y  m irándome el ombligo, co­
mo los fakires !

. . Lino Tipo.

DEMANDA CURIOSA
—G —

E l tribunal francés da apela­
ción uo&ba d e  conocer de. un f a ­
go nota bit? en quo la salvación 
do una vida condujo a una de­
manda- por daños y  perjuicios, 
E l sa lvador fue un ciru jano muy 
conocido, y  la  dem andante la 
paciente a quieu salvó la exis­
tencia. Los tribunales inferiores 
fallaron , prim ero con tra la que- 
rollanto. pero ella  apeló y ahora 
b á  sido confirm ada ía sen ten­
cia ‘prim itiva.

M adama Loonier fu© conduci­
da a b u  hospital porque padecía 
agudos dolores, internos. El cl- 

! rajuño  em prendió una operación 
co rrien te  pero viendo que tenía 
que habérselas con un cáncer e- 
feetnó una. operación de a lta  ci­
rugía, m ediante la  cual extirpó 
en La paciente toda esperanza 
de m aternidad-

La m ujer y  en m arido dem an­
daron a Las autoridades dol hos­
pital por BF.OOó francos de da­
llos y perjuicios, O in trodu jeron  
una dem anda {¿parte con tra el 
©trujano-, • bájo el pretexto fle 
que había excedido sus facu lta­
dos y lo convenido con ellos, ha­
biendo la  operación que según 
opinioaes au torizadas había pro­
longado desdo entonces i a vida 
de la dem andante. Cunado se 
hizo observar que la  necesidad 
dé • la operación en grande sólo 
se había notado después d© co­
m enzada 4a operación secuada­
ria, La m ujer sostuvo quo el ci­
ru jano  debió haber suspendido
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V E R  P A R A  S A B E R
—POR LIN O  SU T IL —

s o no como rata a! dice úho 
lie. o de - prmianci.1-. Y al decirlo 
tal v e i e-s sincero • í’-gu gemente 
sien te  e-n’verdad á«co por lo* cbi- 
nOw Vqüe 's-e lam en Tos *3qs al de­
gustar' en  buen shlrrú del m am ífe­
ro i oí ;o r. lo que no quita que un 
buen r ía  el que decía que no co 
mía- ratas, s í  engulla deleitosam en­
te  en el desayuno úna buena to r ­
tilla hecha ;jcon tripas de rntonci 
•tes recién nacidos.

Qué sabe uno de qué vicios ni 
de qué virtudes es capaz! De ba 
t í o  somos. Las circunstancias nos 
impelen, como al bajel Las olas- 
N adie 'puede decir dice el antiguo 
adagio : de esta agua no beberé. Y 
lo peor es que siem pre hay, siem ­
pre se encuentran  palabras elo­
cuentes para ju stifica r la -actitud 
en qúe nos encontram os casi siem- 
pre obligados por el medio o por 
las circunstancias.

- -Ah, yo estaba en un error, en 
un gran erro r: qué delicioso es 
un buen ral mí de ratas!. Qué carne 
tan fina! P or algo es un m ajar 
preterido  de los mandarines asiá­
ticos: gente que lia llegado al tra ­
vés del tiempo a un grado avan­
zadísimo de c iv 'lirr  ; i  Usted no 
lia ptobado /  —«a hecha con
ratoncitos ^recién nacidos? Una 
delicia!

Y así en el orden moral- La D i­
vina Providencia le da al hombre 

. re m is é s  de,, retórica sorprenden- 
tes r.arp, defender sus malas cau­
sa®» tan abundantemente, que si e- 
Xciruiniihioá todas las causas, los 
reos más abyectos lograrían, si los 
dejáram os hablar, convencernos 
de que la mal-daJ humana no exis 
te

U a biologista americano lo  s a ­
be todo el m an d e- llam ado A lber­
to W iggam, ,ha publicado un estu- 
d :o  -recom endar.io la v ie ja  fó r­
mula de la eugenesia: es decir de 
hi . ¿’.¿ctión  de la raza por. medio 
de m atrim onios efectuados entre 
especies selectas, física e intélec- 
tua lm en te .

Se debe coger ¿ría de gente co­
mo se coge cría  Se caballos, de 
per ¿os» de gallinas, etc- Da lásti­
ma ver los casam ientos descasa­
dos. La incom patibilidad de carac 
tetes, m orales tienen casi siem pre 
su origen en lá  incom patibilidad 
de caracteres físicos. Cada oveja

coa su pareja Hay que depurar la 
hvroanida j  f

Una bailarina americana pertur 
bada por epta argum entación se 
quitó de malos ruidos y le envió 
esta parta al novelista Lernardo
Sh«w :

' ‘Us»cd es actualmente el cere­
bro' más notable de Europa. A mí 
ce me tiene corno a una de las mu*’ 
jerez ■'.•más bellas Je hoy. Confor­
me a los principios del profesor 
W iggaman, sería conveniente que 
usted y yo- trabajáram os para 
c r t i r ,  los dos,-el nitio más perfec­
to  que h ay a . conocido la . tierra*-

Bernardo Shaw, que tiene 74 a 
ños. al verse en es.te coaiorom»-© 
acudió al acervo de su brillante i 
maginación para salir del apuro y 
ie contestó a la Tórto la Valencia 
yanqui, esta , espiritual esquelita:.

“ Señora: estoy perfectam ente
de acuerdo con usted sobre el pun 
to de que yo  poseo el cerebro m is 
herm oso del mundo; y no dudo un 
so¿o instante de nur usted tea due­
ña del cuerpo más bello de la tie ­
rra. Pero cíe nuestra unión, ami­
ga mía. podría resultar que nues­
tro  hijo saliera con un cuerpo co 
mo tJ ¡rúo y con un cerebro como 
el suyo . . . Por ese. tem or me
veo tn  el doloroso caso de rehusar 
su amable invitación’’.

C rié is que esto es una chunga? 
Todc_ lo nuevo para nosotros, nos 
parece inverosím il.

La historia se repite. “ Hace mu 
çhôs años cuenta P lutarco  el o* 
ry.ua • romano H ortcnsius, rival de 
Cicerón .tánta era su admiración 
por Catón, que deseaba intoducir 
se t»i su familia para perpetuar la 
raza y con tal motivo le envió un 
mensaje pidiéndole prestada a su 
hija Porcia, ya casada con Bibu- 
íus, para tener un hijo- Catón le 
contestó a Hortensñús que lo sen 
tía muchísimo, pero que Bibu- 
lus estaba enamoradísimo de su 
m ujer. Entonces—continúa el se­
vero P lutarco— “H ortensius no va 
ciló cr> d irigirse de nuevo a Ca 
tón. para pedirle a s\j propio m u­
jer, Marcia- Y Catón, viendo el 
empeño de H ortensius. no tuvo 
ningún inconveniente en cedérse 
la ’ .

La h istoria se repite Los que 
vemos los toros desde la barrera 
nos hacemos cruces y más cíucés

Simóle falta de práctica-

{cfcimO SUPEftiOR

EL MEJOR PARA LAVAR

la operación y despertádola d<d j prolongado 
sueño anestésico para pedirlo au 
consentim iento, tras i? ruai, a- 
prrgrt: “ Yo no hubiera dady -tvc  
co n aen tín ien to " . bien que a ha 
bía comprobado cionUfieamenle 
q u a  sin  *. npbrurle el iTíru-ei- no 
habría vivido dos años. AI dic­
ta r  sentencia dijo el P residente 
del T ribunal; “ P or vuestra pro­
pia declaración, el doctor...ha

blcipenL 
ea quo h.'¡ 
em barso l
paTíe, r a
ronto rm “
Uallaxia 
procesado 
ros . por ba 
te  epu su nealipc-nci 
mito la apelación' .

i VIH•Mr» vid-* í *>r*1 Ï  i *

i bíóraid t u

o» fi n.^A/:. Par nt rji
o WtM4r  próff dido
St • VÚI ¡tros da**1©'
B v ora expuf tó » »é t
por a uofitro^ ' h e n •dé-

iberos causado la noúvr-
No od-

CUANDO RlNEN » 
LAS COMADRES

Todos iwjt irv m u n o *  ai haV-én, n  p e r  lo 
n í ‘»n« a  U  '.« n a o s ,  <iuuhX> rib tu  W  rama- 
dat-s, i l « e N 'í  «j!* no |> rvU-r un e4fc> r' -ta.H* ; 
una r-n ie ia  í é  ■ :n? ( io m  sotan* tarta***» Dtí 
n la o u  modo l«U  ifrM na, m  hombro o 
ir.u jtr, Jcv.n o  an  laño, <»u n i n  (ir la 
w jijra  o  ó - {ox rió ca ta , debiera terne la 
r tu to lfU d  de p ro b a / Iju  i V r j D u  «>-l P r .  
B ee le r par.-» let riV>nr« y  rrjifra , <TU* ch 
hace af><« j.roducrn m tuhúdus a  antc-Iicj» 40* 
Haa tta n lo  la  fon* Idea Ue tom arla». Dolore* 
rt* ci a tu ra , o  ra iíe ra» , lew ,? lite ocia
d* t u  tu ra u  ; i / d e r  en ci cabo aJ ptu-ar ¡a» 
a jp u * ¡ aíionfo o  taifliBén'o (*1 la  r u i l j a :  el 
pa»ar l u  a.:uai “a  x<fraluxi’' o «i* ñola ca 
s e ta  ; anrua* tu rb ias 7  <i* -otes fuero  • o  «f. **■ 
t.-radable : el t r a e r  <iu* h-vaatar** «n h  oorbn 
a  Lacer s c t i v  ; b  bnpc i'ú : '.A  de  o
airacharse ; el eaoifiiruv ’i< ai o  fíe la  v is ta ; 
fiiakiad d» pi --» y s  -»nv- ; feinrhaafo i»iS» 
y  paatdrrillai ;^ r « J  I isv .f, írr. ■ ***h¿*i¡. 
rAAfru, tJ.iI'irea &9 c ¿bu*  ; 4 «je dd
( riiiajür : *jajííJí;‘'+ y, <4troi ***> m w :ux%mM9* :

ai¿aU>b f fdTjAbw. rriiu^ujaiD, 
hulynpiMa, frOr., twfih'/ ù ? d n tr*

4 * r ir ff tfv  y  \  « ji |Im0 (¡t# d tb e í
i 'mLaMrsp ul uo lí U+JPASTILLAS i Pr. BECKER
para del RIÑONES y VEJIG/V-

«. nA« <a las boticao y I: » rf .se’hwb'i
] Jwl 1* djeIfjíx Ajt««ff|tJ !IW0 «0 i*J Â U*

m tv  per* LU-
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I U 1C1U S
MI HEREDELO SERA MEWCO

—G—

C tardo yo comencé a tener uso 
ce r:»•»>., un espíritu de sutil ob­
servación me llevó al ccn/cnci- 
m ;ente t’e que. la mejor profesión 
en la tie rra  era la de llevar 2a re*
¡>rf.¿enta:ión de C ris to ;, gallado 
por cía interesada vocación, en la 
igles¡a de rhi puebio hice de mo* 
naguw’o per vario* meses y ayu­
dé a recoger la limosna para el 
Sahtijlm o Sacram ento; recuerdo 
muy bien la amable compañía de 
Enrique Geenaier en esos menes­
teres .parroquiales, y de otro» chi­
cos d p i. poblado a quienes el cura 
despertaba la afición a ■ çaa\bio de 
una peseta.

Después de -grandeeito * aquel 
convenePmiento se arraigó m is 
firm emente, y no me explico por 
qué no visto sotana y ostento la 
tonsura; o tra suerte muy distinta 
de esta- de teclear la “ tiperrita” 
desde el amanecer hasta <1 anoche­
cer me acompañaría a estas altu­
ras; y ya que no podía disfru tar 
de las sinecuras y atenciones de! 
sacerdote, me había hecho la pro­
mesa de m eter cura al primer re­
toño  que diera al mundo; contra­
riando mis principios libertario», 
el chico estaba condenado a ser 
pastor de almas antes que padrr 
de familia.

Pero  como todo cambia en este 
mundo, tengo que cambiar de re ­
solución Si mi m ujercita me da j 
un chico, éste será médico; y si [ 
es chica, rerá médica, recórchoHs!
Yo creo que la mejor herencia q’ 
uno puede dejar a la prole- es el 
de ganarse los' porotos Jo má« 
suavetonam ente; . y  hoy por hoy 
la profesión de mayor rendim ien­
to en Panam á es la medicina; un 
puesto rentado en el Hospital 
Santo Tomás, una farm acia en la 
que puede recetarse a tutiplén y 
ama clínica en la que los males de 
los pacientes se prolongan al con­
juro  de la palabra mágica del fa- 
coútativo, son factores soificicntes 
para reirse del mundo y propor­
cionarse una vida de nabad.

N ada; mi muchacho, caso que se 
le ocurra hacer una visita por es­
te valle de lágrimas, será un dis­
cípulo de Galeno quiéralo que nó; 
se ha salvado de la sotana, pero 
lo que es del manejo del bisturí 
no lo salva ni el Santo Padre que 
baje a la tierra. Pueda ser que a 
m í me toque algún pedacito de 
ese paternal reino, que se llama 
Medicina.

1 - ' I Ajedrez,

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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Leyendo en un periódico de 

Méx ico, una crónica de Tribuna- 
lea que habfa llamado nuestra a- 
tención por su t í ’u lo : “Sentencia* 
do por equivocación a veinte años 
de presidio”, hemos creído hallar­
nos ante un capítulo de novela ; 
pero de una novela cierta en do­
cumentos humanos, no forjada por 
la fantasía de un escritor. El 
protagonista es digno de la pluma 
de un Galdós o de un France.

Don Federico Porragea es un 
pobre ciego con el que la vida 
no ba tenido m is que crueldades. 
L le v ó , una larga y amarga exis* 
tencia de soltería como empleado 
de m isérrim o sueldo. El am or 
pasó varias veces a ru  lado, pero 
sin detenerse. Portages, desme­
drado, calvo, miope, triste , no po­
seía ni una sola dote de seduc­
ción. E ra  la antítesis de su com­
pañero de oficina Félix Vega li­
gero, decidor, para el que toda 
m ujer era fácil presa y cada ne­
gocio una prosperidad.

Un , día, Parrages, conquistan­
do en fuerza de constancia y de 
trabajo  un más ventajoso pues­
to, decidió crear un hogar y fi­
jó  loa ojos en una m ujer joven 
y hermosa, con la ue soñó reali­
zar la felicidad « Y durante sie­
te anos en realidad vivió feliz, 
porque vivió ciego. Su esposa le 
f i é  infiel cou Félix Vega. Porra- 
gcs, nada sospechaba, y la ven­
da hubiera permanecido perenne­
mente sobre sus o jos si una tarde 
al regresar de la oficina no hu­
biese encontrado la casa vcaia; 
pero pronto supo que su m ujer 
había huido con el falaz amigo, 
/levándose cuanto de valor había 
en la casa.

Pasado algún tiempo, la palo­
ma volvió al nido, y el cuitado, 
pobre de espíritu o grande de a l­
ma, (el proceso psicológico se lo 
brindamos al novelista que tome 
esta h istoria, en la que nada po­
nemos de nuestra cosecha),. la 
donó, aceptándola con todas sus 
faltas. eP ro  ni aun así consiguió 
el pobre hombre retener la fe ­
licidad ; el amigo tra idor intentó 
quitársela por segunda vez.

Mas Porrages, con esa firm e 
resolución que a veces toman los 
infelices, al saber por los co rre­
veidiles las bravatas de Vega, 
compró un  viejo revólver y p ro ­
clamó ue si el traidor continuaba 
burlándose de él le m ataría sin 
piedad.

Upa mañana se encontraran 
burlado y burlador.

Porrages cacó, el arma y por 
fres veces la disparó sobre su r i­
val, que cayó m uerto.

P or mala redacción de las p re­
guntas, o por torpe respesta del 
Jurado, éste apreció todas las exi­
mentes, pero también las culpa­
bilidades, y el veredicto hubo de 
ber condenatorio. E llos r.o en­
tendieron la letra enrevesada de 
los abogados y han condenado, en 
consecuencia al hombres desdi­
chado a veinte años de presidio- 

Los defensores han apelado. E l 
Jurado mismo intentó rectificar 
su e rro r; pero se tem e que el T r i­
bunal superior no acceda a la re­
visión de una causa sentenciada. .

a a
HOMO DUPLEX

P or qué— pregunta un editoria­
lis ts  del "New York American” 
—son más populares los persona­
jes serios de Shakespeare.—Ham ­
let, O telo. Sylock, Lady Mac­
he dh,—que tus personajes cernid 
coa. Shallow. Graciano y F alstaff? 

Ya lo d ijo  Óscar W ilde:
“Pox la im portancia de aer hom­

bre «erio*\

SE SUDA ¿EH?
-POR A. R.

Los calores han puesto en alar- 
I ma a las familias sudorosas, y ya 

hay individuo que se ha precipita- I do en el cuarto de su señora, di­
ciendo:

I —Eufracia, Jya está ahí ese!
i —Ese? Quién es?

—El calórico. Ahora mismo es­
taba despachando en la tienda diez 
céntimos de estoraque y me ha 
parecido que tenía un horno de 
cocer magdalenas en el cogote. Ay!

Ya desde aquel momento la in­
tranquilidad reina en la casa y to ­
do se vuelve tomar precauciones 
contra el calor, como si é3te fue­
se uno de esos tíos segundos gru­
ñones y que todo lo encuentran 
mal.

Lo prim ero que hace el indivi­
duo atacado de sem ejante molestia 
es despojarse de aquellas prendas 
que la decencia le perm ite y adop­
tar la camiseta como prenda re­
glamentaria.

Don Olegario Rabanilla es uno 
de estos señores que miran al ca­
lor como si fuese enemigo per­
sonal y se pasa todo el día revol­
cándose sobre el suelo del pasillo, 
porque dice que en los ladrillos 
encuentra algo de fresco.

—Señorito, una visita.
—M aldita sea! Si creerá la gen­

te que con este calor se pueden 
cultivar las amistades? Dí que pa­
sen a la sala, pues me voy a 
echar algo por encima.

Poco después aparece don O le­
gario envuelto en una colcha y  
saludando a los llegados.

—Van ustedes a dispensarme, 
pero en llegando esta época me 
vuelvo com pletamente un animal.

— Igual nos pasa a nosotros, y 
eso que hemos adoptado el sistem a 
d.e vivir dentro de la artesa, por 
tu rno : m ientras éste se halla en 
la oficina roe meto yo y allí hasta 
repaso la ropa; luego salgo y en­
tra  él.

Hay gente que en absoluto pue­
de soportar el calor, y ocurre a 
veces que van por la calle unos a- 
pasionados novios, seguidos de la 
madre de ella, cuando el enam ora­
do joven com ienza a palidecer, a 
sudar, y la novia ve con espanto 
que el som brero de paja se le de­
rrite  hasta que le cae sobre los 
hombros como si fuese una man­
teleta.

—Higinio, ¿sufres?
—No, alma m ía; es que yo pa­

ra los rigores estivales soy com­
pletam ente dúctil.

— R efléjate en mi amor y olvida 
las perturbaciones atm osféricas.

—Bé!—hace el novio, y cae 
desplomado sobre la acera.

Inm ediatam ente, acuden en su 
auxilio un guardia y un ry.ozo de 
cuerda, y entre los dos le condu- 

I cen a una farm acia próxima, se­
guidos de su fu tura familia.

-—Désele amoniaco a este joven

B O N N A T—

—dice un mozo.—Ustedes saben 
si le gusta la bebida?

Sem ejante afirmación, tra tán ­
dose de un muchacho que de pu­
ro correcto lleva las botas dos 
números más pequeñas porque no 
se atrevió a devolverlas al zapa­
tero, produce la indignación de la 
suegra, y encarándose con el hom­
bre de cuerda, dice:

—Sepa usted que lo que padece 
es un ataque de calor, porque en 
este país los Gobiernos no se 
.preocupan de asegurar La vida a 
los que somos honrados. El demo­
nio del hombre!

P or fin, entre los auxilios de 
unos y otros y una ducha de agua 
f r ía  que le adm inistra el botica­
rio, introduciendo el p itorro  del 
botijo  por entre el cuello de la 
camisa, el joven vuelve a la vi­
da y dice, como en las comedias:

— Dónde estoy?
— Aquí, en la farm acia del licen­

ciado Uñate, especialidad en espe­
cíficos, precios casi de la m ilitar.

—A mi lado, angel mío—agrega 
la novia, toda ruborizada porque 
su adorado torm ento, sin darse 
cuenta, ha comenzado a desabro­
charse el chaleco.

Ya pasada la impresión, sigue su 
paseo la feliz pareja, no sin que 
el novio de cuando en cuando sien­
ta  que le suben unos vapores co­
mo si en su in te rio r se estuvie­
ran fabricando churros.

E stas gentes sensibles para el 
calor tienen que procurarse a todo 
trance algo que m itigue sus a r­
dores, y por ahí andan una por­
ción de sujetos cuyo único afán 
es encontrar algún amigo que esté 
refrescando en algún café.

— Caramba, Petaquilla! Los de­
seos que tenía de verle a usted.

— Sí?—dice el otro—elevando 
hasta el v isitante los ojos, al par 
que introduce en la boca una paja 
con la que extrae un líquido frío 
del fondo de un vaso.

—Ya lo  creo! Usted siempre 
me fué muy sim pático, y recuer­
do con gusto aquellos tres días 
en que estuvimos en la misma ca­
sa de huéspedes. Yo me hago 
cuenta de que fueron tres años.

—Tome usted algo.
—P or no desairar, beberé limón 

helado.
— Chico en grande?—pregunta 

el mozo.
— No, grande en otro más gran­

de: ten en cuenta que el señor es 
de toda confianza.

Luego se inicia una conversa­
ción llena de vulgaridades, y cuan 
do después de haber ingerido el 
helado el gorrón  se aleja, ç! pa­
gano se queda pensando:

— Y para qué tendría este hom­
bre ganas de verme? Comienzo a 
sospechar que lo ha hecho por el 
refresco.

A  qué recursos hay que acudir 
cuando el calor ap rie ta  de veras!

— EeT ogAiaAel BITRO-FOSFATO
DICE COMO GANO E N  PESO . *

h ;v

La S rita . Josefina Davis, reporta  su pro­
pia experiencia con el Bitro Fosfato, dice: 
"E s  extraordinario  lo que este producto ha 
hecho por mí. Después de varios dias de 
tomarlo empecé a ganar peso; me siento 
llena de vida; puedo dorm ir profundam ente 
y todas mis pequeñas penas han desapare­
cido. Gané doce libi'as en cuatro semanas.” 

Probablemente este es el producto que Vd. 
necesita para  añadir peso a  su cuerpo, 
nuevas energías y vitalidad. ■

I>e venta en las Farmacias.

Conoce el cronista u n  individuo 
que por las noches corre “ truenos” , 
bebe, se divierte, y es lo que aquí 
!lana»n un calavera.

Y durante el día U9a doctorales 
anteojos que subrayan el austero 
fruncim iento de su entrecejo.

Por qué esa dualidad?—le pre­
guntó el cronista en una ocasión

— Porque si de día fuera como 
soy de noche, no tendría reputa­
ción de hombre serio, y si de no­
che fuera como soy de día no me 
podría divertir.

Y quedamos convencidos de que 
dicho sujeto procede correctam en- , 
te.

Venezolano.

-B U EN  HUMOR -
Combinación de un 

refrán
Por Recalde

L A N B C D R
1 4 3 2 3 1 4

O H U P E
3 2 3 1 3

R epetir las le tras tantas veces 
como indican los números y com­
binarlas todas de m anera que se 
lea un refrán  que deno ta: “Labra­
dor que se d istrae en la caza, a- 
delanta poco en la labranza.”

Charadas
Pastora, el ir de tí en pos 

es lo que me dos primera  
esta tarde al prim a dos.

»
Prim a segunda tres cuarta 

envuelta contemplo a M arta 
como su cuerpo sutiles.
Oh de mis todo escultura, 
de carne ideal figura, 
gala de los veinte abriles!

BUENA CONTESTACION
—G—

Un policía que viste de paisano 
sin licencia y pasea por el parque 
de Santa Ana, observa que a lo le­
jos viene un T enien te y se escon­
de tras una de las palmeras. Al día 
siguiente es interrogado en el 
cuartel :

—Cómo fué que ayer te vi ves­
tido de paisano?

—P orque la palm era no era bas­
tan te  gruesa, mi teniente.

- — ------ 9 ---------

ENTRE MEDICOS
—G—

—Mi procedim iento para curar 
la sordero  e infalible. Ya  he cura­
do el prim er caso. E l paciente se
negaba a 'la prueba, <pe,ro al fin  de­
cidióse.

—Y qué im presión le causó el 
volver a oir?

—Asombrosa, tan asom brosa, q’ 
de la misma im presión volvió a 
quedarse sordo inm ediatam ente.

ESOS MARIDOS!
—G—

—Papá, ¿usfed conoció a m a­
má mucho tiem po antes1 de casarse 
con ella?

—Nc>, h ijo  m ío; fue mucho des­
pués de casarm e cuando empecé a 
conocerla.

LOS IMPERTINENTES
— G—

Uno de los asistentes a la  ópe­
ra, incomodado porque el vecino 
está silbando el aria que el tenor 
canta, exclam a:

—E ste bruto no deja oír.
—Lo dice usted por m í?—res­

pondió el aludido.
—No, señor, por el. ten o r que 

no me perm ite oirlo a usted.

LOS BUENOS SASTRES
—G—

—Usted quiere un empleo de 
cortador en mi sastrería? Vamos 
a ver. Tiene usted práctica en su
oficio?

—Sí, señor. Nunca he tenido un 
colo tra je  pronto para probar el 
día que le he dicho a l cliente.

— De veras? Queda admitido.

0 LUC ION DE .0$ PASATIEM­
POS DEL NUMERO ANTERIOR

Al triángulo — Qo, Ç-io, Co-lo-ma 
Al enigma.— ü l Peine.
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MUERTE DEL NAZARENO
(Desprendida del peinado de una dama)

Para M oisés Gálvez G.

Realzando los encantos de una bella, 
prendida en sus cabellos tentadores, 
tú  supiste tal vez de sus amores 
como también de su últim a querella.

Pero  pronto murió tu buena estrella.
Al caer de su pelo, cual las flores 
tronchadas por el cierzo, los dolores 
de la nostalgia sientes lejos de ella.

T ú me recuerdas muchas ilusiones, 
que le dieron encanto a mis canciones 

cautivadora de la bienquerida; 
y que después, con agresiva calma, 
rodaron de las cumbres de mi alma 
a los valles profundos de mi vida.

Con dulce gesto y con m irar sereno, 
rodeado por un pueblo embrutecido, 
espera de un madero suspendido 
la muerte, el buen Jesús, el Nazareno.

En lo más hondo de su fuerte seno 
el Nazareno oculta entristecido, 
por el m aldito pueblo fementido, 
un santo amor, divinizante y bueno.

Y, a l fin, cual lampo que descubre el velo 
del profundo m isterio—salta un rayo 
que trazando* un zig-zag, recorre el cielo;—

m ientras que en el Calvario y ante el día, 
sucumbe el gran Jesús tras un desmayo 
y al pié de su alta Cruz llora María.

. - i : . . J. M. Vásquez M.

H ortensio de Y  caza. B E S O S
C H I N O L O G A S
(Del libro intitulado “Senda Bohemia”)

Itíi plonto va pa la China, 
Aquí ya no puele vive;
Ante son como una mina . . . 
f i ló la  Panam á no sibe.

.Chino siemple tan  flegao, 
Todo plata que cojé 

. Qobielno quita, ¡ calao!
Esi cosa así, po qué?

QUE PALABRITA
—G—

No digas “am errizar”. 
porque, según la cademia, 

i es decir una blasfem ia:
| di, " en castellano, “am arar”.

Como se dice “la m ar” 
y no se dice “la m er”, 
'eá 'im prescindible hacer 
ésta pronta aclaración 
pbi1 'ruego de don Ramón . . ., 
al que hemos de obedecer.

...K. - • . . . * ■  \ .
Pero M enéndez Pidal 

... me.: perdonará si hablo 
para decir que el vocablo 

! es un poco desigual.
“A m arar” me suena mal 
y me parece un ‘camelo’.
Y, aunque yo me rebelo,

■ dejad que mi pecho os abra: 
tne parece esa palabra 

i lo rtiás d ifícil del vuelo!
Hay quien resucita ya 

■ un juego desprestigiado:
‘Plus U ltra ’ está am arado; 

quién lo deSam arará?”
I E l académico está 

satisfecho del ‘ukase’; 
pero yo con esa frase 
me hago un verdadero lío : 
yo -no puedo, lector mío, 
decir “desam araráse” !

Es un lance muy sencillo 
(y  en nuestra tie rra  es endémico) 
sen tirse un poco académico 
y darle a la lengua brillo .
P o r eso yo me encastillo  
en una broma galana, 
y enmendándole la plana 
a ese don Ramón sin par . . 
jipfroduzco “atlan ticar” 
en el habla castellana!

Tartaria.

Si chino “opilan” fumá,
Pa suena luce y sabloso,
Le coje la autolilá
Y lleva pa calabozo.

Si vendí plátano, nami,
No puede chino ganando;
Siemple Gebielno fligando . . . 
Po qué esi cosa? Chaunami!!

Y si bajá Salsipuele 
Pa come chop-suey, wan tong, 
Lice P o licí: no puele,
Tú fumando onde Lan Fong.

Cuando chino en selelí 
Vendiendo cosa bonita,
Lice linda senolita:
Chinito, yo quiele a tí.

M entila, m entila son,
Que ella tan sólo deseao 
Que chinito lingalao 
Un tla je con pañolón.

Si va a la Avenida B 
Pa come sopa, paseando,
Policí plonto cojé
Y lece que tan fugando.

Pa puele fumá tranquilo
P lata  agá a Policí,
Pelo Policí bandido 
A chino pega “cují”.

Esi po qué? La Pequisa 
Que lice que son ciloso,
Calafo!- Q uita camisa
Y lleva pa calabozo.

Panam eño juega plata,
Ma, la Pequisa no o jo;
Segulo son salagata 
O la Pequisa son flojo.

Si tiene mucho dinelo 
Viene y coje todo plata 
E si señó, Julio  Mata,
Po que no tiene ietlelo.

Ahola lice Diputao 
Que chino puele vení;
Esi mentila, calao!
Esi son tam bién cují.

Po qué no va a Policí 
Panam eño que fumá?
Po qué fligando no má 
A Lang Fcng y Manuel Lee?

Mi plonto va pa la China, 
Aquí ya no puele vive . . . 
Ante son como una mina,
Ahola Panam á no sibe.

Julio  Tasó a.
P o r la copia,

L os H ermanos .Tintero.

A LIVIA
Y  E V IT A  LO S M A R E O S  

PR O D U C ID O S POR E L 'V IA JA R
y  todos los vahídos, debilidad 
y  desórdenes estom acales 
que ocasiona el movimiento 
del buque, automóvil, tren, 

coche, o  aeroplano en 
que se via*

Se emplea hace 
25 años

Tm« Motmmsiu. RcmotCol I n
W M w itm m ., Inwii. Pakis.

Hay besos que producen desvarios 
de amorosa pasión ardiente y loca; 
tú  los conoces bien, son besos míos 
inventados por mí para tu boca.

Besos de llama que en el rostro  impresos 
dejan los surcos de un amor vedado; 
besos de tem pestad, salvajes besos 
que sólo nuestros labios han probado!

Te acuerdas del primero. . . .Indefinible! 
cubrió tu faz de cárdenos sonrojos, 
y en los espasmos de emoción terrib le 
llenáronse de lágrimas tus ojos!

Te acuerdas del prim ero? , . .Indefinible! 
te vi celosa imaginando agravios?
Te suspendí en mis brazos, vibró un beso , . . 
y qué vistes después? . . .sangre en mis labios!

Yo te enseñé a besgr . . .los besos fríos 
son de impasible corazón de roca, 
yo te enseñé a besar con besos míos, 
inventados por mí para tu boca.

........’T . R. Blanco Fombona.

C O N T R A S T E
Perfum an el aire 
Aromas de Mayo,
Las plantas palpitan 
Sobre el verde prado, 
Y en la estancia pulcra, 
Solitaria y fría.
La joven esposa 
De amores suspira. 
Convulsos murmuran 
Sus pálidos labios:

Nada me consuela!
Todo ha term inado . . •
Mi esposo no viene . . . 
Cuán triste  es mi vida!
Qué valen las flores,
Y la dulce brisa,

Y el beso que nos da Naturaleza 
Cuando el alma está llena de tris- 

, (teza?
7 •' v‘ f F an-Y un.
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0-u:iá>  c i tin. cannaña b; «.ve. ¡>er© brillante, un caballo de carre ta  
r ' w ;on¿* ‘-Î « ;¿ le! «Atendido, y él se hacen girar los
Tr’ d '.*/arejo :omcrv .r¡<v, p. ede a e r r a r s e  que se tra ta  de un ani- 
" i l  do . j -  -rudez y m éritos indiscutibles. Este es el caso de P ierro t, que

uevantiU f bd puerto "knock-out”. ¿ >pa adversarios, casi pudiéramos 
decir, que en un ejercicio de salpd.

o  a  oí

Pero es cierto  que se trataba de un 1 lote m anifiestam ente inferior. 
No había uno capaz de hacer tem er por la .victoria del hijo de Argos- 
*y. Y ai éstas pueden tom arse como consideraciones en su contra, d i­
gamos en tu  favor que el potrillo bajaba de b a tir  a Capitán, netam en­
te  y sin lugar a dudas. Y si antes de ésto, había defeccionado en una 
for t¡c* q«í h ito  te«n«r por su futuro, en aquella oportunidad no gozaba 
de condiciones indispensables para intervenir con éxito en una prueba 
tan et ,a como lo era. , n duda, el clásico Earl of Lonsdale.

a  r> D

Mas con respecto al porvenir de este par de animales, queda aún 
una buena margen de dudas, y es prudente esperar, para pronunciarse 
entonces en forma definitiva. .

q  q tá

Porque el aparente fracaso del pupilo del stud Valparaíso, obedeció 
.t una cauca, y no se debe, pues, tornar en  cuenta aquella perform ance.
/  r«í* J  wi'.or.tos . Capitán «c le han aplicado puntos de fuego, y 
t tá, pues, com etido a solícitos cuidados d e 's u  entrenador.

K1 O O
C a r t*  * un. po :. ■ ¡lo <*..• etcc;- «o nales condiciones, y cuando ha in- 

; ;r> <,©-• e* .“ .á.cVpo "■de ♦.¿.s facultades, se le ha visto ganar con
v© -c-* y íc «.abe.ya «ve tiene títulos medios y origen de los más

-.-ductores.

o a  a
V^lvi'-rdo a pe • c . 1 ■ dr M ercado, digamos de una vez, que es-

' liare-.-* 3 n nnrcp< r cono, dones en nuestro medio. P or que es un 
. -.m al de frbra y es dócil en demasía. Ya hemos dicho anteriorm ente

¡ i  .. » ¿f. U: un  par ob re  saliente de potrillos, «rué hace honor a su 
t  e aeración.

o a  0
Y en c ite  concepto nos ratificam os nuevamente.

0 0 0
Si antes, a raíz del “Club H ípico", P ierro t estuvo en tela de juicio, 

ya no lo está. Es por el momento e! 3 oños qjie más calidades y más 
.oderoso mecanismo ha puesto de relieve ... , -y aquella perform ance 
; n discutida en nada empaña sus grandes prestigios.

0  0 0
Pero quede la duda aún con respecto a su rival. Porque, propiam en­

te, aún no están definidas las posiciones, y  desgraciadam ente, este úl­
tim o está en  cama, y «t nuevo cotejo  entre ellos debe dem orar aún 
mucho* días.

0 0 0
" I ts  a long way to  T ipperary" y ninguno de los dos lo ha recorrido 

todavía. T ienen encuentros serios ipor delante y la prudencia indica 
un c e r rá is  de espera/

0  0  0
Mas, digámoslo una vez más, el h ijo  de Argossy, es el 3 años que 

mejor impresión ha causado por el momento.

! CARRERAS
Pista de Juan Franco

. M L  4 DE ABRIL
1 Grandes sorpresas en el

I HIPODROM0 1
«/ Acuda a la ütierna del Jockey Club, en la 

Calle O baldía y Plaza Herrera.

INTERESANTES REVELAO’NES
La m ujer a quien él amó en su juventud fue 
vista al día siguiente de su muerte; en uno 

de los clubs nocturnos más alegres de 
Broadway.

Rodeando el suicidio del Se­
nador Frartm B. Brkndegeé han. 
surgido rom ánticas revelaciones 
que hablan de una vehemente his­
to ria  de am or que inflamó la ju ­
ventud del conocido hombre pú­
blico.

Brandegee estuvo . Jocamente 
enamorado dé una belleza de 
W ashington cuyo nombre no ha 
sido dado a la publicidad por ra ­
zones fáciles de comprender.; y  
el romance se vió frustrado, al 
sorprender Brandegee a su am a­
da fumando descocadam ente un 
cigarrillo  en una fiesta que tenía 
proporciones de orgía. Aquella 
m ujer se casó más ta rde con otro 
hombre, afirm ando así defin itiva­
m ente la tristeza  de aquel amor 
de juventud que su frivolidad h i­
zo imposible’. .

Los años co rrieron  y ahora 
cuando el Senador Brandegee pu­
so violento térm ino a ¿6u vida, a- 
quella belleza de W ashington q’ 

lo  enloqueció fué vista, al día s i­
guiente de eu suicidio, en los sa­
lones dél club "E l F ey ’* uno de 
los más famosos de 'placer- de 
New York. . ' *

En los salones del club filma­
ban esa noche todas las m ujeres 
sin que nadie se conm oviera- ni 
se preocupara por las finas' volu­
tas de humo que sus labios Volup­
tuosam ente, iban poniendo en el 
aire. La acción que veinte' años 
antes tronchó el idilio de B ran­
degee, es ahora cosa corriente e- 
levada a la categoría de elegancia 
y. a avtdie .alarma.

En medio de Ja fiesta hizo su 
aparición  una muje*- de d istin ­

guido aspecto .vistiendo un senci­
llo y elegante tra je  derro tado  y 
luciendo una cen te llean te óadena 
de diam antes de la cual pendía 
un curioso d ije : una tortuga.

P ronto , de unos labios en otros, 
corrió  la voz de que aquella e x ­
traña que tan to  llam aba la a ten ­
ción era la frívola bella de W as­
hington que ensombreció la ju ­
ventud de Brandegee.

Y que ocurriera aquello, p re­
cisam ente a la noche siguiente 
del suicidio de l infortuSxido a- 
mante 1

D urante quince años, aquella 
belleza, un poco m archita abora, 
no había sido vista en Broadway. 
Entonces, qué la llevaba allí, 
cuando el hombre que la adoró 
estaba de cuerpo presente en su 
hogar de W ashington?

Recordaba acaso su viejo ro ­
mance de am or? Buscaba a tu r­
dirse para olvidar, en medio del 
bullicio del club nocturno más a- 
legre de New York? Quién sa­
be! No habría de ser ella c ie rta ­
m ente la que lo d ijera y todos 
los demás sólo pueden aventurar 
suposiciones.

Tuvo ella para su antiguo a- 
m ante un am or pasajero siquie­
ra? O la sociedad exageró las 
proporciones de lo que sólo fué 
nua sim ple sim patía? Le reco r­
daba ella? O el am or sólo existió 
en el corazón de Bradegee?

El corazón que ama halla siem 
ere  raros medios de expresarse. 
F rank Barndegee, con su filosó­
fica manera de ser, buscó alivio 
a su dolor y se refugió  en el es-

tu-Jio. en las f lo re ,, en ¡as carica­
turas, en la cual llega a ser un 
gran perito . O tros hubieran b iz ­
cado consuelo en los placeres con­
tinuos. O lvidar! P or cuántos me­
dios distin tos busca el olvido 
nuestro corazón, esforzándose por 
m atar la tristeza  infin ita de loa 
deseos frustrados, de las Huilo­
nes de amor eue la realidad dea-, 
vaneció!

Pero, después de todo, sería 
una coincidencia la que em pujó 
a la ingrata a los salones del club 
"E l F ey” aquella noche de octu­
bre? Solo Dios lo sabe. La cier­
to  es que, en su juventud, ambos 
recorrieron  juntos los camino* 
florecidos del am or, y el p rim er 
am or tiene a menudo el poder de 
a to rm en tar la vida para siem pre.

E l am or m alogrado ejerció  
siem pre una perniciosa in fluen ­
cia sobre el senador B randegee. 
Las m ujeres, como sexo, fueron 
siem pre despreciadas po lítica­
m ente por él, aunque sus am igos, 
por razones tam bién de índole 
política, tra ta ro n  siem pre de ne­
gar esta fase de su vida pública.
Y ¡as m ujeres, con extraña p er­
sistencia, habían de hundir en la 
desesperación a uno de los sena­
dores más brillantes de los días 
de la guerra, a un hom bre que so­
brepasó a Lodge en la claridad 
de cu lógica; que podía m edirse 
con Roosevelt, en su firm eza de 
propósitos y que tuvo fuerza su­
ficiente y visión bastan te clara  
para am enazar el poder de W il­
son . ;

Las m ujeres a quienes B ran­
degee m enospreció, le persiguie­
ron eternam ente con sus d ia tribas.
Y aquellas a quienes amó le en­
gañaron. Las sufrag istas le odia­
ron  y le atacaron  de continuo. Y 
como culm inación irónica la súet- 
te  quiso que ni en la  tum ba él i-'- 
lu stre  estadista se viera libre d e '  
la  persecución  del sexo. Una de­
sequilibrada noruega, una m ujer 
que anduvo detrás de B randegee 
en W ashington y N ew  London; 
fué v ista  en su rumba 'con tan ta  
irccuencia, que los periódicos á~ 
cabaron por ocuparse de ese a- 
sunto , dejando en tender que a- 
quella m ujer había s id a  una a- 
m ante de l senador suicida, cuando 
en realidad nunca hubo nada en­
tre  ambos.

Poco3 hom bres públicos se es­
capan a alguna experiencia de es­
ta s  en su ca rre ra ; pero pocos 
hom bres de prom inencia in te rna­
cional han sido ten  desgraciados 
como Brandegee a manos de las 
m ujeres. Así, a sus amigos no le 
extrañó que el m elancólico, el ta ­
c itu rno  senador acabara por rec lu ir 
se en su m ansión de W ashington, 
buscando solaz sólo en los libros 
y  n  su arte .

No siem pre, sin embargo, fué 
Brandegee un m isántropo. En la 
universidad de Yale era uno de 
los que má9 brillaban socialm en­
te, allá por el afio 1895; pero aun 
en tan  tem prana edad conoció el 
dolor de un cariño no correspon­
dido, un am or que le entristeció  
mucho tiem po y que sólo la pa­
sión que luego sin tió  por la f r í­
vola bella de W ashington logró 
hacer olvidar.

LEA SIEMPRE “
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SANGRE FRIA DE UNA 
MUJER

—G—

Una lYoche asaltaron dos band i- 
do- tnuy jóvenes la residencia de 
vna señora en W orcester, Massa* 
chusets, -'ñero ^ella, sin inm utar­
le. comenzó ro r  decirles que de­
jaran  d-e apuntarle con sus p isto ­
las, po ique no la espantaban. Si­
guió dándoles una serie de con­
sejos y echándoles un buen se r­
món..

La conducta de la señora en a- 
quclías circunstancia®, sorpren­
dió de pronto a Jos ladrones y se. 
quedaron escuchándola por algu­
nos instantes., pero pasada la so r­
presa en vez de tom ar los con­
sejos que les daba la señora, se 
apoderaron de una bolsa de mano 
crue contenía regular suma de d i­
nero y un reloj de oro y  pusie­
ron pies en polvorosa.

© M W *  9  ______ _ _ _

AGRADABLE VISITA
—G—

E l domingo pasado hice una v i­
sita  al Conservatorio  que dirige 
el p rofesor Graziani. Me condujo 
un amigo para mí muy querido y 
pasé una mañana deliciosa, bebien­
do arte  puro, admirando. ..los .pro­
gresos que en tan  copto -tiempo 
han logrado los discípulos del a-, 
plaudido tenor que durante largos 
años se ha consagrado a la juven­
tud, inculcándole sus conocimein- 
tos, iluminando sus cerebros con. 
los destellos que guiaron a C aru­
so al Tem plo de la G loria.

E l p ro fe so r G raziani merece 
que el Gobierno le p re s te  todo el 
apoyo que le sea necesario para 
que la labor que <ha realizado en 
o tras  partes obtenga entre n o s­
o tros el mismo éxito, o - mayor, si 
se puede.

El ensayo que presencié denvueg 
tra  que en Panam a tenemos ele-, 

“ mig!K?rs pttter Pern e ar 
de Opera nacional, como la que 
nos dice que form ó en  M éjico el 
¡profesor Graz-iani, y la que ha ac­
tuado en los principales te a tro s . de 
la capital azteca, cosechando lau­
ras. E l profesor Graziani evoca 
-aquellos tiem pos y tiene fe en que 
si el Gobierno y la sociedad pa-, 
nam eña le p restan  su contingente . 
y  lo a lien tan  en vez de desani-, 
m arlo, como parece pretenden ha­
cerlo c ie rto s espíritus m alévolos, 
Panam á podrá den tro  de breve 
tiem po contar, con una Compañía 
que le hará honor y que se rá , el 
mejor- heraldo de nuestra  cultura.

El profesor G raziani no es un 
charlatán  -vulgar. A llí están, a-fija -- 
dos so b re .. las paredes in terio res 
del sa ld a  del Conservatorio , los 
cientos de program as, reveladores 
de su  intensa y fru c tífe ra  labor 
en los principales tea tro s europeos 
y am ericanos. Allí está su volum i­
noso álbum de recortes, donde la 
voz de la P rensa le prodigá los 
más cálidos elogios. A llí está, en 
fin, el decorado y el vestuario  de 
su exclusiva propiedad, que re ­
presentan una inversión de m u­
chos m iles de pesos y que él poh- 
drá a la disposición de' sus alum-' 
nos cuando llegue la hora de pre­
sentarse en público.

■El profesor Graziani está des­
arro llando entre nosotros, vuelvo 
a decirlo, el amor a! A rte qué to ­
do lo sublimiza. M uy visibles es­
tán  sus fru tos y son sus m ejores 
propagandistas ios aíümnos qué 
tiene hoy  bajo su  cuidado y que 
encomian en todos los tonos tan ­
to  los m éritos artísticos que lo 
adornan, como sus dotes de caba­
llerosidad. Continúe él profesor 
G raziani en su em presa m il veces 
loable, que ya llegará el día ért' 
que se un irán  todas la s  m anos pa­
r a  aplaudirlo,- cxxmo sh- jun taron
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Z I G Z A G S
POR TORPEDO

irr : 7 j k i i

Bien por el fulo Fábrega!
El fulo Rafael de ¿*áb: < ;,a ha 

sido nóm bralo Subgerente de la 
‘‘Panam a Automovile and Com­
pany, empresa ésta que ha tom a­
do las agencias exclusivas para la 
República de Panam á y la Zona 
del Canal de ia9 acreditadas m ar­
cas . ‘‘Chevrolet", "O akland’’, 
“P om tiaç” y “ C avillaç".

E l fulo m erece progresar por­
que es inteligente y luchador, por­
que no obstante sus pergaminos 
de Conde de Veraguas, que guar­
da en el fondo del baúl, sellados 
ÿ lacrados, es un dem ócrata en 
toda la extensión del vocablo: 
Su ' popularidad se extiende más 
allá  del barrio  de la Catedral. 
Va h a s t í  Calidonia y el Chorri- 

<llo, donde ha desbancado a P e­
pito  Jim énez, el hombre más que­
rido de la colonia jamaicana.

Fábrega es un insigne n arra ­
dor de -chistes flojos, que son, 
precisam ente, los de moda, y to ­
dos las días tiene uno nuevo que 
lo echa prim ero en el Club Unión 
y lo reparte  después por todos los

átnblto líe c oded Aquí va el 
último de Ta cosecha':

Le refería un arttioqueño que 
una señora colombiana había da­
do a luz dieciocho hijos en un so­
lo parto, y Fáfctegá exclamó co­
mo ilüminado por Quevedot 

—Pues ése parto  parecería una 
salida de Cinél : •

Por supuesto ‘ qué sus oyentes 
se desternillaron 'de risa y lo le­
vantaron ’éh brazos, pasitándoló 
por “‘Las Bóvedas", que es su 
centro de operaciones.

Pero aquí no term inó la cosa. 
Cuando había pasado la ola de en­
tusiasmo y todos se quejaban de 
dolor de estómago, el fulo soltó 
este o tro :

— Pues les contaré que esta ma­
ñana vi a una señora tan volu­
minosa que si necesita baños de 
a...siento, .el . médico tendrá que 
recetárselos de a...ciento cincuen­
ta  1

E stalló  la risa como un caño­
nazo y Fábrega quedó defin itiva­
mente consagrado como el Que- 
ve-do panameño!PABUAIAR HAS HUYQUE SABER MUS

E S T U D IE  H A S T A  O B T E N E R  E L  D IP L O M A  D E  UNO DE  
N U E S T R O S  C U RSO S P R O F E S IO N A L E S  Y  A U M E N T A R A  

SU S  G A N A N C IA S

Llene y  env íe lo s el cupón y  re­

cibirá gratis un ejemplar ríe A T E -  

N E O  IN T E R N A C IO N A L  (órgano

justam ente con in fo rm e l y  deta­

lles ds las profesiones que ensaña­

mos por C O R R E O . -

Sin abandonar sus ocupaciones diarias, en su propio hogar, 
. estudiará con los libros que le entregarem os enviándonos Ud. sus 
ejercicios po r C O R R EO  para que nuestros profesores especia- 

 ̂ lis ta s  se los co rrijan  y devuelvan.

ENSEÑAMOS POR CORREO:
CO N TA D O R M E R C A N T IL  
T E N E D O R  D E  LIB-ROS „
C O R R ESPO N SA L 
TA Q U IG R A FO  
P E R IT O  M ECA N ICO  
P E R IT O  E L E C T R IC IST A  
D IB U JA N T E
IN G E N IE R O  D E  FER R O - 

R c gal amos a los alumnos.

C A R R IL E S
ID O N E O  EN FARM ACIA 
ID O N E O  EN AGRONOM IA 
ID O N E O  EN V E T E R IN A R IA  
P E R IT O  C H A U FF E U R  
P E R IO D IS M O  M O D ERN O  
ID IO M A S y otros 50 cursos 

y m aterias sueltas . 
papeles, libros de estudio, sobres,

diploma a! terminar, etc.— Enseñanza  a satisfacción o 
dinero devuelto.

CUPON GRATIS—
UwVersilad Papular ¿9 Buenos Aires (Ateneo 

Inte masía nal)
Calle E n tre R íos No. 125.—B uenos A ires, República Argentina. 

Sección enseñanza por Correspondencia.

Curso que le in teresa 
D irección completa

Localidad País ‘

las ¿nías para ovacionar a  cada 
uno de los alum noa.de su  Conser­
vatorio  en el ensayo del domingo, 
que tue para mí la dem ostración 
más patética de lo mucho que sa­
be y de lo mucho que en tan  cor­
to  tiempo ha realizado entre nos­
otros.

Torpedo.

La m ujer puede amar toda su v i­
da ; para el amor no existen eda­
des, pues nadie puede detener el 
paso de ese dios qu es invencible  
y  avanza im pertérrito , salvando 
cuantos obstáculos encuentra a su 
paso para salir al fin  victorioso. 
M arla Luisa Bacila.

ANUNCIE EN

"DESVIADORA DE DESLICES”

Si yo fuera Rockefeller, sería
c de pagar ly* dllqn de dóla 
-e. i « uien me explicara el signi-, 

df expresión arriba co­
ntada. con la cual se pretende tra- 

u c r  la frase inglesa "Slide Pro- 
, í cting*".

Pero ccmo no toy más que un 
sencillo alfiler, me conformo con 
dar un puntaso desde aquí a los 
desviados: que han tenido la ocu­
rrencia de colocar el rótulo que 
dice Desviadora de Deslices de 
Colón , le trero  que puede verse 

en un balcón que da al frente de 
la Avenida Bo.ivar de la ciudad 
atlántica .

La Compañía Desviadora de Des
" :(J  í r  Colon, r- u.ia litog rafía . 
•:ue hace <L neg , vo de propagan 
n., cornerctal t ediante proyeccio­
nes cinem atográficas, y en inglés 

denomina "The Colon Slide 
Projecting  Co”. Pero al hacer 
la traducción al castellano han ex 
presado "Compañía Desviadora de 
Deslices de Colón, y no lian teni­
do reparo en colocar el rótu lo  in-^ 
dicada, que caura la hilaridad de 
algunos y la indignación de los a-, 
‘har.tes de lo e e r te o o  l:i el leu 
guaje cervantino. * *
-• Cualquiera que lea "Desviadora 
Je D triiees”, creerá que se trata 
Je urn cat 3 reforifL ío. i a L  
áTÚn nlan’.f’l corree’ , jl ¡v¡. ;t  . * 
dcíviím df ’ices f t :  J £ : itn  haya 

cnido en U v î d û  se
imagina q’ re t r r u  fc una. <¡r.aa 
proyecciones cine-'.■ a!nar jíié.i*’

V s«r» f m b.vf;o. en pleno Colón 
se exhibe ece bárbaro le t-ex - . ■ 
Qi;c a la autoridad se le ocurra 
j.eJir cuentas a los desviadoras 
sobic el desliz que han cometido al 
m artirizar <ie es* m anera el idio- 

JflJ fïrtrii|

aólo una m uestra ( fe H á ^ S u c E a n
aocidades que se cometen públicu- 
nc.Lte ^oníra el buea. decir de nues­
tro  idioma- Hay otros ejemplos 
que pueden sacarse a relucir, y que 
dem uestran el poco cuidado que 
.algunos exhiben cuando se trata 
de usar el castellano- 

P or eso yo pido a las autoridades* 
respectivas que se r.i tereré». .» * 
que tpnto los comercios cómo o 
tros lugares donde ¡baya q* u s t” cî 
.-syañol. se le «erooW con co rree '

* ^ un V*r* evitar ridículos como el 
¿c los desviados q’ re ha ndsslizado 
suavemente, sin Importai lee 
bledo con la reputación del pal* 
que les da hospitalidad y camrv 
para desplegar sus actividades en 
!-í vMo- ‘ A lfiler

FLEMÁ’ INGLESA
En un vagón del fer.oc ir ¡1 

viajaban solos un inglés tac itu r­
no y un francés efusivo. El inglés 
f 'una silenciosam ente una pipa; 
el francés intenta por mil m e­
dios entablar conversación. El in­
glés se levanta del asiento que 
ocupaba, se acomoda en un rin ­
cón del coraoartim iento y < . !i - 
pone a leer “ The T im es". El fran ­
cés se sienta en el rincón del. 
frente. El inglés vuelve a cam­
biar de sitio  y deja en el de a! 
lado la pipa; el francés p rend- >n 
cigarrillo  y se va a s - r ta r  al la- , 
do del inglés, sacude la ceniza 
del cigarro y lo hace de mu»*»-!’ 
de que la ceniza caiga en el pan­
talón de su compañero de viaje 

— Oh. disculpe.—exclama en I
cantado de eu extratagem a — He 
podido quem arle el traje.

¡A ll right I — contesta el in 
glés, —pero uated se sentó enci­
ma de mi pipa; seguro tjue se 
ha quemado ya y no le he dicho 
nada. , : >  "• Vi •
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LAS NARICES
—POR RA FAEL BOLIVAR-

A im e e  M e n a r d

Si no fuera porque tiene uno ne­
cesidad de oler ciertas cosas, a f ia  
de, no dejarse dar gato por liebre, 
ya propondría que suprimiéramos 
las narices. Las tengo un odio fe­
to*. Son muy indecentes. Todas 
ellas, desde la que cinceló Fidias 
en mármol pentélico, hasta la que 
exhibía el señor Ovidio Nasó, la 
cual, según la historia, parecía un 
hermoso pan de azúcar de Guati- 
re ; todas ellas, digo, no son sino' 
padrones de infam ia levantados en 
el centro  del rostro  humano.

De mí sé decir que cada vez q’ 
estornudo o me sueno, me acuer­
do del Miércoles de Ceniza, y re­
pito, parodiándolas en latín de 
Nápoles, aquellas trem endas pala­
bras de la Iglesia: M em ento ho­
mo omij''* mocas qui mocus esf 
mocas reverteris.

Las narices parecen mudas y son 
muy chismosas y más habladoras 
que las beatas. La crónica escan­
dalosa de un vecindario se refleja 
integra en las narices de sus res­
pectivos habitantes. Si en la loca­
lidad se le rinde culto asiduo al 
chispeante Baco, todas las narices 
del lugar las vé usted rubicundas 
y brillantes como tomates en sa­
zón. Si la favorecida es la re to ­
zona Venus, entonces las halla us­
ted granosas, purulentas, pituo- 
sas y llenas de caspa brava. Co­
nozco el almendrón.

0  0
El temperam ento, la manera de 

ser moral, se reflejan también en 
las narices, y hasta ciertos incon­
venientes fisiológicos.

Los chingos son hipócritas, a- 
fectuosos y melancólicos. Se ale­
gran mucho cuando les dan a oler 
algo. De ahí el refrán, como un 
chingo por oler.

L o a  p e r f i l a d o *  s o n  a m b ic io s o » , , 
, i ;u M o r w d o *  y  VioleatQM*

Los que gastan nariz socrática 
(vulgo chata) son desconfiados y 
celosos; no le dan el costado a na­
die, ni se tratan , ni se ven el 
perfil en la pared. Son unos des­
graciados. Conocí uno que cuando 
tenia catarro  no salía a la calle, se 
pasaba las horas m uertas en su ca ­
sa escarbándose las narices con 
un palito de fósforo sueco.

Los que tienen la nariz en fo r­
ma de pico de loro, son lascivos, 
feroces, im pertinentes y curiosos. 
Lo quieren saber todo, y en todas 
partes lo prim ero que meten es la 
nariz. Estos suelen prestar dine­
ro al interés módico de 40 por 
100.

Los de narices de papa retoña­
da son vulgarotes y alegres, ami­
gos leales y maridos bonachones.

O O
Lo que es en la ; damas, esta 

prominencia que vengo analizan­
do, desempeña un muy im portan­
te papel; y, lo mismo que en los 
hombres, denuncia su tem peram en­
to también.

Las chingas son apasionadas y 
románticas, comunicativas y locua­
ces: tienen generalm ente mucha 
imaginación, y cuando les sale al­
gún novio, aunque el tal sea un ce­
dro amargo, se lo figuran ellas, 
allá entre las entretelas de su fan­
tasía, rubio, nervioso y esbelto 
como un mancebo escandinavo. Si 
llevan calabaza*, mueren tís icas; 
si se casan son buenas esporas y 
generalm ente rrrny fecundas. Cuan­
do un marido, a quien le haya to ­
cado por consorte una de éstas, le 
d ice: ¡qué hay mi chingaI ese día 
hay comida abundante, cama lim­
pia, fiesta y besuqueo en el ho­
gar, y chiquitín  al canto, digo, a 
los nueve meses justos.

Las perfiladas son  vanidosas y 
un tanto  coquetas. Creen que s*

■      ■■■—■ y  ... ■

lo i té ré e én todo; y se dan im por­
tancia de M îhistro Diplomático. 
'“*~Las que g as tín  la nariz aguile­
ña" (vulgo pico d i loro) son lasci­
vas, Ta&oriotjjts y alegres. Se la 
pegan al Jucero del alba. Guarda 
Rabio"! **

Las que tienen la nariz como 
papa* r?tóñada, cargan siem pre la 
cab»¿a alzad* como potro de bue­
na rienda, a* fin de ocultar los mo­
rro* a la inquisidora mirada mas­
culina, y son virtuosas, honestas y 
de genio apacible.

Lás que gastan la h istórica nariz 
socrática son por lo regular bue­
nas parejas, k s  gusta la música, 
amanólos sarad§ y las giras cam­
pestres y caminan con toda la sal 
dé Dios. Todas sus conquistas las 
hacen caminando y siem pre por 
detrás.

0  0
Odio todas las narices, pero 

odio especialm ente, con odio a fri­
cano, las narices peludas, esas que 
gastan barbas como los hombres, 
los tigres, los gatos y las m azor­
cas de maíz!

Me choca esa exhuberancia de 
pelos que luciría m ejor en otra 
parte.

Aquí de la fulana ley de las 
compensaciones! Cuasi siempre los 
calvos tienen dos montañas de 
cerdas en las fosas nasales! Bas­
tante ganan ellos con eso!

No les quedarían m ejor esos 
pelos en Ja coronilla para evitar 
los atentados de las moscas? Que 
conteste el sentido común.

0 0
Los que abusan más de las na­

rices son los niños: se las lim ­
pian con la lengua, y se las llagan 
a pura uña. Hay niños que llegan 
a viejos con estos hábitos.

C o n o c í  u n  D ip u ta d o  q u e , en  p je -
no Congreso se sonaba las narices 
con la mano y se limpiaba luego 
en la cura! o en las mangas de la 
levita. E ste hombre cuando andu­
vo de bragas sería un mocoso te ­
rrible. Lo peor es que sigue sién­
dolo. * 1 i ' ; f | |

* ♦ }
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H abilísim o acróbata de L os A n ­
ges, California, no obstante su 
corta edad. E jecuta  las más arries­
gadas suertes y  es un equilibrista  

notable.

La m ujer debe y  puede amar en 
todas las edades. E s tan grande y  
sublime el amor, que no hay dique 
que pueda contenerlo. Por esto es 
hermosa la m ujer que ama en su 
juventud, en su madurez y  en su ve­
jez. Aprovechando las palabras del 
ilustre Amado Nervo, yo digo: 
“Siem pre que haya un hueco en tu 
vida, llénalo de amor.”— M aría L u i­
sa Argumedo.

Hay narices agresivas; narices 
g roseras; narices vulgares. Hablo 
de esas que estornudan sobre todo 
el m undo; y no están calladas un 
momento, ni en la mesa ni en la 
visita, ni en la cama. Las odio! 
Son muy indecentes!

LA LOTERIA NACIONAL 
D E  BENEFICENCIA

i
i  y y y y. y_______ y

. £
ES UNA INSTITUCION PATRIOTICA,»*! 

DIGNA DEL APOYO DE TODO % 
BUEN CIUDADANO. 4

f
YCon su producto se sostienen asilos, hospita-:*;

les, hospicios, etc. etc., y la campaña contra X
1  y y

Es además base de la prosperidad A 
personal si la suerte favorece. Y

el terrible mal, la TUBERCULOSIS.

y  Compre usted todas las semanas un billete y X
% hará labor patriótica, buscando la suerte que*¡t
X  puede FAVORECERLO.
4  -  X
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EL BOXEADOR PAULINO 
COMPETIDOR DE GAR­

GANTUA
—G—

Paulino, el campeón de pe30- 
pesado español, más bien conocido 
como el “León de los P irineos”, 
es, según dicen sus observadores 
y sus críticos, antes que un fo r­
midable boxeador, un indiscutido 
rival de Gargantua, pues d isfru ta 
siempre de un apetito  donde no 
se pone el sol.

Se ha dicho de los boxeadores 
—y Paulino lo es de raza—que lo 
dejarían todo por una pelea; sin 
embargo, este hosco pugilista, 
cuya sonrisa lo transfigura, tra s ­
portándolo al séptimo cielo de la 
dicha, tan  luego pisa un ring, 
declara con la mayor ingenuidad, 
que por mucho que le gusta el 
box, con nada goza más que co­
miendo.

Paulino nació en las escarpadas 
sierras de los P irineos españoles, 
y en vez de la pluma y la tin ta  de 
la escuela hizo su “cu ltu ra” con 
la pala y el hacha. Mo sólo por su 
destreza en derrum bar árboles, si­
no por su acom etividad tajnbién en 
derribar individuos y aturdirlos, 
pronto se hizo conocer el cam­
peón de hoy como un gañán, de 
Jos más peligrosos, a mucha dis­
tancia de su comarca.

Pero  si ha ido lejos como boxea­
dor, su fama de gran comilón ha 
sobrepasado todas las espectativas. 
Cuando empieza a comer, ‘round 
tras ‘round’ se suceden una serie 
de platos de los que da buena 
cuenta. La carne de caballo es su 
vianda favorita. E sta  inclinación 
de Paulino ha puesto en más de 
un aprieto a su pulido em presario, 
F rancois Descamps, que no sabe 
qué hacer para que su pupilo en­
tre  por costum bres más aristocrá­
ticas.

Hace poco estuvo Paulino en el 
elegante restau ran t de Maxim, y 
naturalm ente, haciendo gran alga­
rabía, pidió una ración doble de 
carne de caballo. 'Ë1 mozo casi se 
desmaya. Esto sucedió cuando se 
celebraba en P arís  uno de los 
triunfos del pugilista.

“ Dicen que F irpo  es un gran 
com ilón—'ha dicho Descam ps—pe­
ro estoy seguro de que no es ca­
paz de vencer a Paulino peleando, - 
y  mucho menos • . .com iendo”.

ENTRE PERIODISTAS
—G—

En épocas pasadas, dos form i­
dables periodistas, se  atacaban a 
m uerte en sus respectivos diarios.

Uno de ellos, especie de enano, 
que no conocía la im ponente esta­
tu ra de su adversario, dijo en 
cierta  ocasión:

—En cuanto me encuentre con 
Fulano le rompo mi bastón en la 
cabeza.

Pocos días después, hallábase 
el de la amenaza en  la sala de re ­
dacción de cierto  diario, co rri­
giendo con lápiz azul un artículo  
suyo que iba a aparecer al día s i­
guiente. Alguien se acercó y le d i­
jo :

—Ve usted aquel hom bre alto 
que está allí hablando? Es F ula­
no.

Im presionado el otro, por el as­
pecto casi gigantesco de su ene­
migo, olvidó sus amenazas y te r ­
m inó rápidam ente de correg ir las 
pruebas.

En su turbación, se dejó el lá ­
piz sobre la mesa. Entonces Fu- 
Janó, m ostrándoselo con voz esten 
tó rea  le g ritó :

— Eh! . . .M ire, señor . . .Se 
olvida usted de llevarse su bas­
tón.
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Carioso significado de abonos nombres
M aría, significa, rosa de Jericó. 
Ju lia, deidad orgullosa.
Lolita, begonia perfumada. 
Cristina, sueño dorado.
Antonia, inquietud.
Sofía, flor delicada.
H ortensia, luz del alba.
Eloísa, amor eterno.
Isabel, delirios m ísticos.
V ictoria, coronada.
Teresa, pasión.
Enriqueta, espíritu  fuerte. 
Olimpia, altivez.
Carmen, espina de una flor. 
Carlota, encogida.
Avelina, inconstante.
Sarah, rosa del desierto .
Angela, ensueños de poeta.
Adela, v irtud  y sim patía.
E ster, estrella m atutina.
Refugia, gracia espiritual. 
Amanda, satisfacción. ”
M ercedes, am or de un  día.
Aminta, dulzura. -í
M argarita, coquetería.
Camila, estre lla polar.
Inés, no me olvides.
Rosario, m artirio  del alma. 
Ofelia, caricia del cielo.
Luisa, egoísmo.
P astora, deidad del campo.
Lucía, eco.
Elisa, irresistib le .
Santos, ingenuidad.
Esm eralda, esperanza.
F rancisca, ‘rem em ber’.
B eatriz, aspiración celeste.
Emma, felicidad. N
N atalia, r isa  y contento.
Tula, incomparable.
Eugenia, esplendor y grandeza. 
A nita, ilusión.
Adelina, sueño de amor.
Leticia, alegría.
Rosa, belleza casta.
Laura, inm ortal.
Josefina, flor olorosa.
Adriana, música encantada.

B erta, fulgores de la mañana. 
Guadalupe, riqueza del alma. 
Jesús, engaño.
Leonor, lazo de flores.
Filom ena, promesa y recuerdo. 
Edda, delirio.
Rafaela, fuego sagrado.
Amalia, flor silvestre.
Luz, m ensajera.
Em ilia, espíritu  ardiente. 
Felicitas, dicha soñada.
Edelm ira, ambiciosa.
Joaquina, diosa de la juventud 
E rcilia , pasionaria.
Rita, hipocresía.
V irginia, ideal de amor.
Cleotilde, voluptuosa.
Clementina, mansa paloma. 
Concha, gracia.
Lorenza, constancia.
M atilde, reina de los salones. 
Eladia, ambiciones de gloria. 
Eleodora, locura.
F lora, despilfarro.
E telvina, sirena encantadora. 
Soledad, consuelo del alma. 
Fidelia, frivolidad.
Susana, castos melindres.
Paulina, desencanto.
Guillermina, perdición.
Vicenta, voz del cielo.
Andreita, ternura.
Natividad, música de ángeles. 
Jacinta, flor silvestre.
Albertina, auras de la mañana. 
Quintina, fiebre amorosa. 
Nombres que no significan na­

da.—Juana, Ruperta, N icolasa, Pe- 
trona, Genara, Jacoba y Pascuala.

Nombres que son un verdadero 
contrasentido, porque por lo gene­
ral sus poseedoras ni por asomo 
tienen las cualidades que ellas de­
notan: Prudencia, Consuelo, Pía* 
P ura y Clara.

Nombres inmodestos.—V alenti­
na que significa valiente; Domin­
ga, dominante.

EL AFECTO FILIAL

E l amor de madre no tiene pre­
cio y estúpido sería aquel que in­
ten tara pretender dem ostrar lo 
contrario .

Al term inar la tem porada de ó- 
pera del M etropolitano de Nueva 
York los am antes del divino arte, 
en la isla de Cuba, querían oir a 
Giovanni M artinelli, famoso te ­
nor italiano, a quien ofrecieron 
diez mil dólares por una sola fun­
ción en La Habana. M artinelli re ­
husó aceptar una oferta  tan venta­
josa como la que se le p resen ta­
ba.

E l famoso tenor rechazó una 
de las ofertas más espléndidas he­
chas a un a rtis ta  y la razón de ello 
estuvo en que M artinelli quería 
ver a su anciana madre, en el Sur 
de Italia . M artinelli había estado 
enfermo y no pudo cantar por es­
pacio de varios meses, pero cuan­
do se restableció era su  voz m ejor 
que nunca. D urante su enferm e­
dad, su m adre recibía noticias de 
cómo iba siguiendo su hijo, pero 
la buena señora no quedaría con­
ten ta sino con ver a su h ijo  o tra  
vez.

No es de extrañar, pues, que su 
Giovanni decidiera em barcarse pa­
ra Ita lia  tan  pronto como pudo ha­
cerlo  después de restablecerse de 
su  enfermedad. M artinelli no po­
día ir a La Habana y a I ta lia  al 
mismo tiempo. de modo que su de­
cisión fue hecha con toda rapidez. 
iCotno buen hijo que es, M artine­
lli juzgó que las caricias de su 
m adre representaban mucho más 
para él que los aplausos de los 
“d ile ttan ti”.

RUINAS TRAGICAS

V iste aquel imponente y sinies­
tro  espectáculo? Recuerdas cómo 
el fuego devastador todo lo con­
sumió y lo aniquiló todo?

Tus ojos asombrados m iraban 
sin cesar la obra colosal de des­
trucción; te fascinaba lo grandio­
so y las llamas rojas, elevándose 
hasta desafiar a las estrellas, eran 
grandiosas.

Un estrem ecim iento de angustia 
te recorría  al contem plar las titá ­
nicas convulsiones, los últim os es­
pasmos en que se agitaba derrum ­
bándose con ruido macabro, el sun 
tuoso edificio que en su altivez 
parecía desafiar al tiempo y al es­
pacio . . .Sentiste la rabia de tu  
im potencia, y una tr isteza  inmen­
sa, al contem plar aquellas trágicas 
ruinas, el esqueleto sombrío del 
que fue el más hermoso de los e- 
dificios, el que ostentaba todas las 
bellezas y era el centro de todas 
las elegancias . . .

Más imponente es el incendio 
de las almas consumidas por el do­
lor, hálito ardiente que pasa aso­
lando bellos jardines forjados de 
ilusiones, palacios encantados for­
madas de quimeras, y dejando só­
lo tras de sí, rastros de cenizas y 
huellas de lágrimas.

Nunca qacerán más flores por 
donde el dolor ha pasado, ni podrá 
reedificarse uno solo de los pala­
cios encantados que ha destruido. 
Si pudieran tus ojos asombrados 
m irar esas almas áridas -en donde 
nada queda, retrocederías ante la 
v ista  de tan tos esqueletos som­
bríos . . .

v • Mari* R. Vergara.

i c ^ a l l d .
lai rujfeva serie 

de arjjticios B a v e r  y 
^verá como ^

f e a  * f c d a  . l a j f á u v l i a .  
en Tin, el mejor amigo

que existe es la r f \

(flfmspm
porque alivia lodos 

los dolores y  devuelve la 
alegría y el bienestar

NO AFECTA EL CO R AZÓ N  
NI LOS R I Ñ O N E S

I AS BROMAS TELEFONI CAS
Nada tan  chocante como cuando 

úno pide comunicación telefónica 
y se imagina que habla con una 
persona y con quien habla es con
otra. ______

Un sabio francés está perfeccio­
nando el anhelado aparato por el 
cual dos personas que estén ha­
blando puedan verse las caras.

Los enamorados deben estar lo­
cos de contento. Las personas se­
rias, que boy «on ob je to  de repe­
tidas bromas telefónicas y se ir r i­

tan  por la impunidad con que p ro ­
cede el b rom ista ,N también estarán 
contentas.

Pero  vamos a echar un ja rro  de 
agua fría  a ros esperanzas.

El dia que se implanten esos te ­
léfonos con espejo, los tales mal­
criados que se solazan con las 
bromas telefónicas, se pondrán ca­
re tas para darlas ¡y adiós inven­
to !

La “chivatería” dene recursos 
para todo.

LEA SIEMPRE “GRAFICO» LEA SIEMPRE “GRAFICO”
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AL MARGEN DEL DEPORTE
PROXIMOS COMBATES DE 

BOXEO
Luid F irpo vu* H erm inio «¿palla 

— 15 asaltos en Bueno* Aires - 
Abril 3 •

2 i il «rio M artines vs. Julián Mo 
run * 15 asaltos en La H abana* 
A bril 3.

George G ojfrey  v*. Sha i key—  
10 analtos en Los Angeles Abril
acia»

JtK.é Lombard© vs. Joe Cook - 
l¿ «saltos en V ista Alegre—Abril
d ic r .

Yonng H arry W ills v r  Kid D io­
nisio 12 a&aitos en Vista Alegre
Abril 10.

K inç Salomón vs. Jack Sharkey 
15 asaltos en Boston * Abril 

ja ck  Johnson va. Pat L e s te r i - 
15 r .n ito ; en México—-Mayo 5. 

Paulino Uicudum  vs. E- S palla 
15 asaltos en • Barcelona—Mayo 

quince. .
Mickey W alker vs. Pete Latze, 

p s r  el campeonato del peso welter 
IS asaltos en Nueva York - Ma­

yo 17.
Estanislao Le ay za vs- Phll M c­

Graw -15 asaltos en Nueva York 
-Mayo 17.
Joe Dundee vs. W illie Hanr.on 
15 asaltos en Nueva York—M a­

yo 17.
Tigvr Flowers vs. H arry Greb. 

por el campeonato del peso medio 
-•15 asaltos en Nuevo York M a­

yo 21.
Carl C arter vs. Bud Gorman - 

12 asaltos en Nueva York Ma­
yo 2Î ■

Paul Bericnbach vs. Jack Dela- 
n«->. por el campeonato semiebm- 
pJeto— 15 asaltos en Nueva York
—Junio ¡o.

O O Ct
a  20 DE MATO DARA PRINCI 
PÍO EX TORNEO DE TENNIS EN­
TRE LOS E  UNIDOS V FRANCIA

1.a J -  «<iu- i
cesa hoy Cijo la fecha del 23 de : 
Mayo para la inauguración del to r J 
n to  de tennis internacional entre 
E iancia y los Estados Unidos, el 
Mx e se celebrará en los coruts du­
re del Tennis y Racing Club en el 
Bosque de Bolonia. Aun cuando se 
tiene entendido que el equipo a- 

1 »-*< ricano lo form arán Vincent Ri­
chard* y F rancis T . H unter, de 
N rw  York, los fanáticos del ten­
nis en F rancia esperan que W il- 
■i -cm T. Tilden y W illiam  M. 
Johnston se decidan a hacer el 
viaje.

Después del torneo francoame- 
» • i"<3, *e celebrará el torneo en­
tre  íaa m ujeres británicas y frati- 
c sas, el que verá seguido de los 
r -m peonatos franceses. El pro- 
prantn señala juegos continuos de 
trnn is en  el Bosque de Bolonia al ; 
part*.- del 28 de Mayo al 13 de 
Junio.

O O O
CAMBRIDGE DERROTO A OX 

EORD EN LAS JUSTAS DE 
TRACK

Cuatro estudiantes americanos 
de la Universidad de Oxford, a- 
no taron  numerosos puntos para su 
A 'nia 'd a te r  en la quincuagésima
o r tiv a  com petencia anual de track  
c lebrada en Cambridge hoy; pero 
ouk proezas no fueron suficientes 
Pura darle la v ic to ria  a Oxford. 
Cam bridge obtuvo e! prim er lugar 
e r  ocho de los once ventos. Do» de 
les prim eros puesto ; conquistados 
pxr O xford fueron obtenidos por 
F  L H yatt, un cx-at7eta de la U- 
m versidad de H arvard.

L as  mu ¡eres adoran la temeridad.

,-~FC Ü  CORNER K IC K — - v

,_C O M E N T  A R I O S
Por primera ve* en la historia del pugilismo nacional se nos oí rece 

el caso de que e» ua mismo programa de boxeo se presenten dos en­
cuentros principales. La « j|a v a rfó n  corresponde al activo Prom otor  
Sol. quien, como es sabido, prepara para el próximo sábado los com- 
baies Lombordo-Cook y  Y-oung H. W Uls-D iqpiisio. como 'main bouts', 
siendo los prelim inares, a, cargo de conocidos muchachos por sus ac­
tuaciones sobre, el. tinglado. ^

Serán, pues, dos los campeones panameños que lucharán en la m is­
ma noche: el de peso pluma, y  el de peso welter, ambos con conten­
dores <fo peligro: Por esto, la velada habrá de o f r e c e r  alternativas de 
nerviosismo, y no dudamos que V iste  A legre se v e r i abarrotada de fa ­
náticos del box, ávidos d e  presenciar luchas 1 emocionantes, como se­
rán las que tendrán lugar [en ta Plaza de Toros.

JACK DE .ANKY e¡» hoy uno de 
loa bo arador en de mayor- popula 
ridad. E l coñooitfo .canadiense 
posee cualidades que lo  ha-*n u.i 
perfecto cabaUtr». además de 
ser un destacado y brillante pu­
gilista. En diciem bre últim o 1c 
ganó una pelea a Paul Berlen- 
baeh, y aunque le .io b a ro n  la f d e ­
cisión, Delaney se ha quedado 
muy callado, con la esperanza de 
ganarse u Paul por la v ia 'contun­
dente del k. o..

Delaney ha vencido * a Johxiy * 
Risfao, quien,hace poco le di ó una 
severa p a liza -a  B etlenbach;- ei 
mismo Delaney çn cl térm ino, de 
10 dias se ha anotado- dos boni­
tos triun fos: el nocaut . técnico

sobre Mike Me Tig'ue,* y la dec i • 
ción 6obre M asic Itosembloon.

j E l-n o m b re  de Delaney es “O- 
:vlia Gliapdelaine” , pero » cuando 
hizo su prim era aparición en el 
ring, el -anunciador al presentarlo  
pronunció el nombre un poco 
confuso, y los cronistas de sports 
oyeron y publicaron, en vez de 

‘ ‘ CHapdelaine”-, “Jack D elaney'’,
como ha quedado bautizado desde 
entonces.

E l 16 de junio tendrá lugar su 
nuevo encuentro con Bericnbach 
y muchas son las posibilidades de 
que la faja  pase a adornar las 
caderas del p-opular franco-cana­
diense.

HARRY WILLS

Afamado boxeador panameño que el sábado K) se enfrentará, en una de 
l is  peleas principales, a K id D ionisio, de Colón.

Anuncie en

Cuando hay
LOMBRICES o SOLITARIA

no vacile un momento-dele a tomar 
el afamado VERMÍFUGO del Dr. Peery

ONA SOLA DOSIS BASTA 
sano y  puro

TIRO SEGUROIb

-r RESULTADOS DE RECIENTES 
ENCUENTROS DE BOXEO

Fidel La Barba arañó por K. O. 
técnico en el cuarto asalto a Vic 
lvir.g. campeón australiano del pe­
to  mínimo, en Los Angeles- 

Bobby Tracey. peso ligero de 
B ú f a lo ,  obtuvo la decisión sobre 
H arry  Félix en encuentro sosteni­
do en Nueva York, durante diez 
vueltas-i Red Chapmann de Boston, de- 

t rro tó  por punto9 a Charley G-ood- 
¡ -,nan, de Brooklyn en una pelea a 
I diez asaltos- en H uera Y ork, 
j Carl Trem aine obtuvo la déet- 
: fiión en diez tiempos sobre Joe Ry- 
} der, d e -Brooklyn.
] ' Tom ás Bola, campeón de peso B- 
| igero de-Cataluña, venció por K- O- j tn  el quinto asalto' a! campeón bol- •. 
j t;a Lakemans, en M adrid-

B ?rth M b lin a t.c a m p e ó n  fran­
cés de oes-o medio, venció por pun- 
tos aí* campeón de España en la 
misma categoría. Ricardo Arlas, 
en diez asaltos, en M adrid.

René Devos, de Bélgica, re-tuvo 
•su título de campeón de peso me­
diano de Europa al derro tar por de­
cisión al alemán Domgorgen. en el 
• encuentro a quince episodios l i ­
brado en Berlín ■

Pascual Bonfilgvo, campeón pa­
rar/, ro e  aro  de peso pluma, derro-vó 
en Buenos A ires a Luis García, por 
K- O en el te rcer asalto .

Bobby W olgast, de A tlantic Ci­
ty, groó }a decisión en diez asal­
tos sobre johnny  Bunrs, de F tlá- 
óeífia.

Billy M urphy ganó la pelea con 
Tony T ravers, por foui de éste en 
(1 oninto asalto .

M artin  Burke drizo tablas con 
A rt W elgons,-diez asaltos en N¡.ve- 
va Y ork.

Ji/.m-y D uffy ganó fácilm ente en 
diez asaltos a Biftv Alsor. en Oa- 

—nimia.
Tom m y O ’Brien, puso K. O- a 

Frankíe E fren  en el cuarto analto 
de su pelea sostenida en Fresno, 
C alifornia.
• Tommy Loughram  recibió la d e ­

cisión en diez asaltos sobre Yale 
Okun en F ilade lfia .

Lew P e rfe tti se adjudicó la de­
cisión c ^ ü ie z  asaltos sobre Billy 
Shaw, en D etro it.

!-• «  ílí
JUGARAN DOS SELECCIONES 

ESPAÑOLAS DE FOOTBALL
E l 20 de mayo se efectuará en 

el Estadio M etropolitano de Ma-, 
drid  excepcional partido  fu tbo ­
lístico : las dos m ejores seleccio­
nes españolas de balompié se pon­
drán frente a fren te. El producto 
de las entradas se destinará a la 
construcción del Palacio de Amé­
rica.

-- << ü  O

UN MATCH DE REVANCHA EN­
TRE BERLENBACH V PRISCO

Se dice q’ si la Comisión de Boxeo 
lo penritx:. a m ediados del próxi 
mo nioyo- se efectuará en el G ar­
den, un m atch de revancha en tra  
Paul Berlenbach y Johnny Prisco.

Jess Mcabon se presentará ma 
fiara or.te la Comisión de Boxeo, 
para s-obeitar el debido permiso- 

¡O Ki ?J
HOY PELEAN FIRPO Y SPALLA

Es hoy el día señalado para e- 
fectuarse en Buenos A irea el com 
bate pugilístico entre Spalla, cam ­
peón europeo, y F irpo, pelea que 
se señala a doce rounds. D el re ­
sultado del encuentro  podremos 
deducir las condiciones de arribos 
boxeadores;, así como lo que aun 
pueden hacer. E n tre  tanto, espere­
mos la noticia que nos tra iga  el 
cable sobre su  resultado.
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DOCUMENTOS CHARROS
- P O R  M A N UEL J. VILLEG AS—

R E C E T A  D E UN M E D IC O  D E  
M A R M A T O '

Desde luegamente que v sienta 
que le ganan escararrrusas por la 
caja del cuerpo y q u e .el calor se 
le reconcentra en el arca, se dará 
una fleta de la sinta para abajo 
con sal ca ta trica ; mulencia.; sai 
qui trada ; fierro  derre tido  por ; el 
hidrogeno; pildoras de B.pUçvan; 
ungüento de lo m ism o; espiritu  de 
mico dulce; tó rto la  de. m édico; 
agua de la baina con gotas de al­
calde volando.

Se le pondra una plantila de se­
pa de raiz rascadera én el puerto 
trasero  i si la insula se le ir r i ta  en 
la canilla derecha se je  . pondra 
una cataplasta de pólvora de las 
tres efes i se dara por..alim ento 
caldo de gallina sarabiada que no'' 
haya sido asustada por la chucha.

O T R A  R E C E T A  D E UN M E D l-  
-  CO D E  M A N  IZ A L E S
Dos libras de mostaza, una li­

bra de albahaca blanca Yerbabue- 
na molida como un par delibras 

id o s  ríales de a safran Ruben m e­
dia libra de rais debretónica mo- 

: rad á'melía libra dechicoria raiz 
y Ígnita, úna libra de cebada y to- 

• f'oftjiir* especies clavo* canela y 
jam aica cominos dos reales de ca- 

; do especies u m  honsa de atriaca 
media libra de holibo un cuarto de 
cera de castilla i eter reufurico 
medía botella de Aceite de comer 
un  bote Binagrc rojo o tro  Aceite 
de almendras Agua de Colonia un 
bo te , goma rabia medio real dos 
p ep q ^d c  noes de mostada un rial 

i pim ienta molida media botella de 
aguardiente de Uba 11 grados Ajo 

j de gorgonia sebolla albarana una 
rai§ de cada copa Aguardiente re- 

; sacad vfen molido medio rial sa- 
cáca.'

í k  m k  m 'n t i m
utóná v.ukí» en «3 c »rtc del cabeVw 

MltítaLetn Slither U n í .  d r h  
ayi*».*cr*ria !

S 3 »

LOS DIAS DE LA SEMANA i UN HOMBRE CON BRIO
> —G—
Los diarios de Stambul publican 

un anuncio que se sale de lo co­
rriente. Se tra ta  de un individuo 
que desea firm ar con una em pre­
sa-cinem atográfica, en Turquía, o 
en ios Estados Unidos, un contra­
tó,, según el cual se le podrá po­
ner fin a sus días, ya enterrándole 
vivo, o ahorcándole, o envenenán­
dole.

La manera de proceder será de­
jada a la libre elección de la com­
pañía qqe firme el contrato.

El an jncio  añade que 20 por 
100 de los beneficios, realizados 
con la píliculá: séfáh ’ Consagrados 

1 a la educación de los seis 4Vi jos del 
protagonista. El anunciante decla­
ra que no tiéne o tra manera de li­
brarlos de la m iseria y de dejar­
les una dote que haciendo el sa- 

, orificio dé su vida. Su oferta es 
j válida hasta el 15 de enero próxi- 
¡ mo. . ..

Lunes.— Día absolutam ente bur­
gués. E res rasurado, lim pio . P a­
sas ligero, sin dejarnos-nada. M e­
jor, vête para siem pre,.•

M a rte s .—Has abandonado tu  
discreción del lunes, y comienzas 
a sonreír. Ahora recuerdas tus 
fracasos del domingo, tus g ritos 

: destem plados de esa noche. .
M iércoles.— El lunes ahora tus 

¡ francas risas. Día am arillo. CIo- 
r ró tico . De luces claras, m eridia- 
j «as. T im bres en los rincones. Día 
: absolutam ente estúpido.

Jueves.—Te insinúas en la for- 
i ma de sábado.—Tienes nuestras 

sim patías.
V iernes.—Tienes un poco de la 

acidez del m iércoles y un tanto 
de la jovialidad del sábado. È res 
insustancial.

Sábado.—Día de largas prom e­
sas- E l único sincero. Escozores 
calmados, rum ores ocultos, risas 
ccíntenida-s. A legre cóñ la sana 
alegría de tu  bondad, te sonríes 
a los que te acompañamos en los 
seis días de lá semana de trab a ­
jo.

H uelguista bondadoso, pasas 
suspendiendo las pesadas labores.

- T us voces prolongadas de jú b i­
lo cerca de nuestros oídos y tus 
manos cumplidas de dineros, nos 
hacen sonréir. D ía lírico de m ari­
posas abiertas, de alas. Antesala 
de la gran fiesta.

Somos fugaces sobre tu e tern i­
dad. I ". - % .. \ ;

Cuando llega la noche tus b ru ­

jas nos llevan de lá mano y reí­
mos con ellas.

Pero a veces nós fastidiam os 
■ de tánta libertad, de la infinita li- 
: bertad  de la noche, que se pro­

longa hasta el eterno día del do­
mingo.

Dom inga.—Día hipócrita, que 
defraudas nuestras largas espe- 
ianzas del sábado. Y, sin em bar­
go, ríes.
. Largo, infinito, día tedioso, de 

falsas alegrías.
P ierro t enharinado, de marcas 

risueñas, de lágrim as blancas de 
albayalde.

LA EVOLUCION DE LA1 
MODA FEMENINA

—G—
Hace años, cuando se hacían los ¡ 

raptos en bicicleta ,el traje  feme- i 
nino era un tanto complicado, un 
tanto herm ético y un tanto m iste­
rioso.

Antiguas acuarelas neoyorquinas, 
del tiempo que llamaban todavía 
“The gay nineties” , dem uestran 

: que, ni aún en los Estados Unidos 
j las m ujeres usaban, enumerando de 

adentro para afuera;
í)  Camisa.
2) Calzón,
3) S o lfe a .-
4) Corsé.

L  5) Cubre corsé. •
85 Corpino. '  ;
7) Enagua primera.
8) Enagua segunda.
9) Refajo.'

10) Un cojín (no recuerdo el • 1 
nombre.

I 1)1 Pollera.
12) Blusa.

Y accesorios.
El tra je  contemporáneo, espe- I 

cialm ente el neoyorquino, se com­
pone sim plem ente de;

a) Una combinación interior.
b) Una combinación exterior.
Y accesorios.
Ambas combinaciones son de se- ! 

da, en lo posible impalpables, en 1 
I lo posible trasparentes.

La idea del traje femenino con 
i temporáneo puede así asociarse ¡ 

con la id*a_»de los cercados de a- j 
lambre. Defienden la propiedad : 
pero no estorban la vista del pai­
saje . .

UN GRITO EN EL MAR
—G—

“Las olas arrojaron a la playa 
de la isla de M artha’s Vieyard, 
un fragm ento de madera, en el 
cual hay inscritas con un clavo 
unas palabras diciendo que cinco 
tripulantes de la goleta “Norkn” 
se hallaban perdidos en un bote, 
en pleno Atlántico.

El m ar vuelve a escribir uno de 
sus obscuros y trágicos romances 
como en los tiempos de Edgar 
Allan Poc y A rturo Gordon Pym.

Este grito  desolado flotando so ­
bre las espumas, ese drama hum il­
de y sin nombre de cinco, marine: 
ros perdidos en la inmensidad,* 
,entre el agua y el cielo, m uertos de 
hambre y tfc «*«<L quizás no pue h 
menos de provocar un estrem eci­
miento de piedad y de angustia en 
el corazón de los hom bres: espan­
toso suplicio, el de esta lejana a-, 
goma, en presencia de los hori­
zontes solitarios; una agonía en­
vuelta por la gloria del sol, a rru ­
llada por la canción indiferente de 
las ondas . .

Probablem ente, jamás volverá 
a saberse de los cinco marineros 
de la goleta “ Norka”, como de 
tantos millones de semejantes que 
las aguas eternas devoran, en t r i ­
buto humano a ese mar de donde 

saliera la vida.
Pero  el g rito  grabado en la as­

tilla, la voz desamparada que las 
olas arro jan  en la isla americana, 
quedará como una melancólica re­
liquia del dolor del hombre en el 
mar.

Anuncie en “Gráfcio”
E l pudor tiene el inconveniente d( 

¡llevar sin cesar a ¡a mentira.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



« PAGINA 1 4 “G R A F I C O ” PAGINA ï  4 1

BREVE HISTORIA
Uua tarde Uuviona. Balzac iba a 

pie por una avenida de París. Co­
it o  todos los grandes espíritus de 
aquella época, el novelista p rofe­
sábate un verdadero te rro r a ese 
mueble accidental que se llama pa- 
taguair* Empero, como llovía a 
cántaros, y Balzac no veía un solo 
cairuaje que le pudiera ayudar en
c) trance, tomó el partido de aco­
gerse a la protección de una puer­
ta cochera, la prim era que le sa- 
]íó al paso. De pronto, m ientras a- 
guardaba, al levantar la vista hacia 
ja cari, frontera, alcanzó a ver u* 
Tía m ujer que, con su blanca mano, 

vez en cuando, apartaba los v i­
sillos de la ventana para mirarle.

V ?/a- se dijo el más fecundo 
de lo*, novelistas del siglo pasado 
— , esta m ujer es harto curiosa; 
pero, er más linda todavía.

M eticuloso y ufano, así como 
r u i( n no quiere la cosa, se estiró 
io mejor que pudo el arrugado y 
em faP*do gabán-

La aparición de la ventana se 
m ostró bien presto, favorable y a- 
cogfdora; aparecía radiante de be- 
lleca y curiosidad. El visillo iba y 
venm. continuamente, lo cual co­
menzó a dar mucho que hacer a la 
cabeza privilegiada de Balzac- Co­
rno casi siempre les ocurre a los 
hombres aficionados al galanteo, 
a! punto parecióle que ya había vis­
to  aquella m ujer en alguna parte y, 
va en tren de favorecerla, no va­
ciló en suponer que aquello ha­
bía ocurrido en el teatro  de la O- 
pera-

Interiorm ente, colmó de bendi­
ciones al cielo por haberle depa­
rado tan oportuna lluvia y a los au­
riga* en general, por haber olvi­
dado la existencia de aquella ave­
nida •

Mar* cuál no fué la sorpresa de 
Balzac cuando un criado, saliendo 
de la casa a la cual pertenecía la 
ventana, se le aproximó con un pa-

Afin U co rtada  mAa tie rra  r*> 
qu iera  racrupulcao  cuidado, 
l»u«a ta I niacción cat A en  
acacho. Para prevenir conaa- 
cuetu laa  gravea Hay que u sa r 
en argüida un  rem edio desin ­
féc tam e  y sanativo .

- [_(jJMACKCMA SAMATMa}

lÍlentholátun
Indiipeasabte en el bogar ' 

C ica triza la herida, calm a at 
én to r y hace ta ñ a r  p ro n ta -  
S>rnte. E* Indispensable te n e r  
« l e  lam oso  p roducto  a  m ano  
en  todos le» hogares, pues es 
laeuperab ie  p tn i  ca ta rro s, res­
fríos, Jaquecas, dolares n eu rá l­
gicos, rozaduras, pial c u a r­
teada, q u em ad u ras, s a bsño­
nes, con tusiones, a te . a te . 
b i j a  e .em pra al M I NTHOL- 
ATUM leg itim o en  su s enva* 
originales, ta rro s , tubos y 
la ta s . No acep ta  su b s titu to s .

TTlenlhoiatttm

raguas, y se lo presentó dicién­
dose :

— He aquí, caballero, un para­
guas que mi señora le envía a us­
ted . . .

Estupefacto, intrigado por aque­
llas palabras, Balzac no atinó a ha­
cerle ninguna pregunta ál criado- 
Tomó el paraguas y, quitándose el 
sombrero, saludó en extrem o ga­
lante a la dama que permanecía aún 
detrá* de los visillos contem plán­
dole. Luego, con una sonrisa de 
vencedor, satisfecho., se alejó  ba­
jo c! paraguas propicio.

Al día siguiente, muy temprano. 
Baizac, que había pasado la noche 
inquieto y ansioso, se levantó, h i­
to  su tocado esmeradamente y bus­
có el m ejor de sus tra jes para po- 
netselo. Compró un par de guantes 
blancor, que eran los de moda en 
aquel entonces y, tomando su pa- 
rn*¡J5íi. púsose en camino para a- 
gradecer la atención a aquella mu­
jer y, claro está, proseguir la a- 
ventur? iniciada en form a tan aus­
piciosa. ¡ 1 f

Pero no había aún sonado la ho­
ra de presentarse a la dama. Y. 
Baizac. Conmovido y enamorado, 
pensó si no sería preferible guar­
dar como recuerdo aquel paraguas 
gastado y descolorido como esta­
ba, y adquirir otro  nuevo para pre­
sentárselo a la dama, como si se 
tra tara  del su y o .

L legaron las doce del día- B al­
zac, un poco perdido su aplomo, 
hízose anunciar. E n tró  y, al p re­
sentar el paraguas, m urmura unas 
palabras que la dama no alcanza 
a escuchar.

Para poner fin a la escena, ella, 
más resuelta, toma el paraguas, lo 
arro lla entre sus dedos finos y 
casi transparentes, y lo coloca a un 
lado sin dem ostrar haberse perca­
tado de tan afortunado cambio.

■:—No hay nada que agradecer­
me. caballero.—dícele al litera to .—  
Mi paraguas está siempre a su ab­
soluta disposición.

— Pero, en fin señora,—excla-' 
ma Balzac,—-me imagino que no 
en vano ni por capricho, me ha­
brá enviado ayer el paraguas. E s­
to, stgún creo yo, no es un procedi­

Remedio heroico para los riñones, vejiga e hígado, Elim ina el ácido ú ri­
co, causa del reumatism o, calma las punzadas y dolores al orinar, las 
irritaciones, limpia la orina de arenillas, asientos, pus y sangre; disuelve 
las piedras en la vejiga. E v ita  los ataques de cólicos hepáticos y nefrí­
ticos. Da térm ino a los dolores de espaldas, lumbago, hinchazones, ic te ­
ricia, ciática. A N TIC A LC U LIN A  EB R EY  se vende en todas las bo ti­
cas, en forma líquida y en pastillas, para tom arse alternando, un día las 
pastillas y al siguiente día la A N TIC A LC U LIN A  EB R EY  líquida.

Los m illares curados la recomiendan.
Si necesita Ud. un remedio, obtenga el m ejor.

Un libro sobre las enfermedades del hígado, riñones y vejiga le se­
rá rem itido gratuitam ente. - -

E B R E Y  C H E M IC A L  W O R K S, B o x  972, Tampa, Florida, U. S. A .

miento muy frecuente, a menos q ’ 
se tra te  de circunstancias ex trao r­
dinarias . . •

La dama, inteligente, presto vió 
las intenciones del visitante y le 
ata jó  :

— Sin duda alguna, caballero. Yo 
tenía una razón para enviarle a 
usted mi paraguas. Y, y'a que us­
ted insiste, como no me queda o- 
tro  recurso se la confiaré.

— Hágalo usted con entera con­
fianza, señora . • .

— Pues bien,—explicó ella.— Yo 
aguardaba a un amigo que debía 
venir ayer por la tarde, justam ente 
a la hora en que usted se ubicó an­
te mi portal. Como usted, allí me 
molestaba, se me ocurrió enviarle á 
mi criado para que, usted, u tili­
zando el paraguas, se m archara de 
una vez-

— ¿I^Jada m ás?— insinuó el nove­
lista. cariacontecido y fracasado 
en el lance amoroso-

Nada más, caballero.

Y. como ella echara una m ira­
da muy significativa al paraguas, 
y. dado que brillaba un sol esplen­
doroso, Baizac, optó por hacer un 
m utis trágico y defin itivo .

ESTAR A LA RECIPROCA
— G—

La princesa de Bisignamo, a- 
m iga del em perador Carlos V, le 
pidió la gracia de indulto a favor 
de un. gentilhom bre condenado a 
m uerte. E l em perador contestó q’ 
tenía que consultar con el Con­
sejo.

Al siguiente día se celebraba un 
baile de m áscaras, al que asistió  el 
em perador con su d isfraz co rres­
pondiente. Acercóse a la  p rince­
sa pidiéndole un ram illete que lle­
vaba en el pecho, y la dama le 
respondió :

—Lo consultaré con el Consejo.
— Concedido el indulto—repuso 

entonces Carlos V.
—Concedido el ram ille te—-repu­

so a su vez la princesa, con la 
más dulce de sus sonrisas.

E n la ciudad de sunción ( Para­

guay) se reunirá un congreso de 
historia. La comisión organizadora 
está discutiendo las bases, invita-

La m ujer debe y  puede arriar 
siem pre. D e pequeña a sirs jugue­
tes. D e adolescente, sus ilusio­
nes: un ideal que casi sierrípre en­
carna en un hom bre com pletam en­
te  d istin to  de lo que soñara. D e  
m ujer, m enos egoísta, adquiere 
más alectos, y  empapada en la pie­
dad, ama al elegido de su corazón, 
a sus hijos, a la humanidad ente­
ra. Y  después, indefinidam ente, 
guarda el culto al amor materno, 
que es en ella infancia, juven tud  
y  aliento. F inalm ente, ama a sus 
recuerdos.—Alice.

EN EL IN T E R IO R  DE L A  REPU BLIC A

de la colonia alemana ac 'añada del señor Anto nio Díaz en el camino que conduce a La Chorrera.
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LA RISA TRISTE
— G— • / « T * * * « P ¡ H W M K » .

Lucifer llamó una noche a su 
demonio fam iliar.

— Trae a los que más daños hi­
cieron en el mundo.

El diablito dió un brinco y rea­
pareció, seguido de media doce­
na de monstruos torturados por 
las llamas.

— Voy a in terrogaros—dijo el 
6 emperador—y el más infame esca­

pará a su pena.
Los miserables se miran ansio­

sos, y empezaron las preguntas:
—Por qué te han traído aquí?
—Fui el amigo que juré a un 

moribundo velar sobre sus huér­
fanos. Los entregué al asilo y me 
quedé con el dinero.

—Y tú
— Me confiaron los secretos 

vitales de la Nación y, cuando es­
talló la guerra, traicioné a mi P a ­
tria. Me enriquecí con la derrota, 
y cada moneda que cayó en mi 
bolsillo estuvo acuñada con san­
gre.

— Habla tú ahora—continuó Lu­
cifer, designando a un hombretón 
bestial que se enjugaba la frente 
con las manos rotas.

—Asesiné a mi mujer y a mis 
hijos, para no tener que alimen­
tarlos y los arro jé al mar.

■—Te toca el turno a tí.
— Envenené a la familia que me 

sacó de la miseria y puse fuego a 
la casa.

—Y tú que llevas en el cuello 
Ja marca es la guillotina?

—'Cuando me cansaba de mis
novias, las hacía desaparecer. P u ­
de abandonarlas, pero preferí que 
se pudrieran los esqueletos bajo la 
t ierra  del jardín.

El emperador se encoje de hom­
bros.

Avidez, traición, egoísmo, in­
gratitud, juguetes viejos.

Se disponía a alejarse, cuando 
reparó en el último de los mal­
ditos.

Sin habh r ordenó con la mira­
da:

— ¿ . . . .?
—Yo, señor, no he asesinado ni 

he robado; no he hecho más que 
calumniar.

Lucifer volvió a sentarse inte­
resado por la primera vez.

— Explícate.
El malvado prosiguió satisfe­

cho:
— Imaginaba una infamia, un 

crimen, y lo atribuía al hombre a 
quien no me atrevía a matar. Así 
fui destruyendo el honor y enve­
nenando el espíritu de centenares 
de inocentes, que lloraban de la 
vergüenza o se suicidaban venci­
dos por la reprobación o despre­
cio de la ciudad. Sin el estruendo 
del revólver, sin la sangre que de- 
ia un  puñal, mis calumnias certe- 

atravesaban las almas. Lejos 
aponerme, como los torpes, a 
ón o al cadalso, disfruté de 
nidad y prestigio. Pude, ade- 
saborear la voluptuosidad de 

mis obras: no era el golpe que do­
bla en un segundo. Era la lenta he­
morragia interior de los secretos 
martirios, la asfixia que no aca­
ba. Mis víctimas no sabían de 
dónde había salido el veneno, y yo 
podía contemplar en todas partes 
la palidez de sus rostros . . .

L ucifer tendió una corona al 
réprobo y le d ijo :

— Si m uero alguna vez, reina tú  
en mi nombre.

M anuel Ugarte.

DE HERODES A PILATOS . . .
—G—

— Haga usted el favor de decir­
me cuál es la acera de enfrente! 

— Aquella!
—Pero, si he preguntado en a- 

quella y me dicen que es esta.

Nadie puede dudar de que la r i ­
sa es el signo de la alegría, como 
las lágrim as son el síntoma del do­
lor. Los que buscan las causas me­
tafísicas en la risa, no son ale­
g res; los que saben por qué la a- 
legría que da risa re tira  hacia las 
o rejas el músculo no les hace reír 
la alegría, como tampoco los hace 
llo rar la tristeza. El ciervo deja 
caer de sus ojos cierto humor 
cuando los perros de caza le per­
siguen y van a sus alcances, lo 
mismo que el perro cuando lo di­
secan vivo; pero no lloran por sus 
com pañeras queridas ni por sus a- 
migos como noso tros: no les aco­
mete la risa cuando ven un obje­
to cóm ico; el hombre es el úni­
co animal que llora y que ríe- j 

Como sólo lloramos por lo que j 
nos aflige y reímos por lo que nos 
divierte, algunos autores han su- j 
puesto que la risa nace del orgullo ! 
del que se juzga superior a aquel 
de quien se ríe- No cabe duda de 
que el hombre es un animal tan ri- ; 
sible como orgulloso; pero sin 
embargo de esto, no es orgullo el 
que nos provoca la r isa ; el niño

que se ríe de todo corazón no se 
entrega a ese placer por creerse 
superior a los que le hacen re ír; 
se ríe cuando le hacen cosquillas, 
e indudablem ente esto no es por 
orgullo. Nadie es orgulloso cuan­
do está solo. ¿E l dueño del asno 
de oro se rió por orgullo cuando 
vió que el asno se le comía su ce­
na Todo el que ríe experimenta 
una alegría irreflexiva en aquel 
momento, sin preocuparse de na­
da m ás.

Todas las alegrías no hacen re ír ; 
los grandes placeres son muy se­
rio s; los placeres del anaor, de la 
ambición, de la avaricia, nunca 
hacen reír a nadie.

La risa produce algunas veces 
convulsiones, y hasta se asegura 
que a alguien lo ha matado la r i­
sa ; me cuesta trabajo  creerlo ; 
creo ron más facilidad que algu­
nas personas han m uerto de pesa­
dumbre .

Los vapores violentos que exi- 
tan unas veces las lágrimas y 
otras veces loa síntomas de la ri­
sa, ponen tiran tes  los músculos 
de la boca; pero muchas veces no

Por A. de Valbuena y E. Hernández

E ran los tiempos en que los 
barberos hacían las veces de sa­
ca-muelas.

Había en Carcabuey uno. que si 
no afeitaba bien, en cambio sa­
caba las muelas peor, y un día, 
estando la tienda llena, entró un 
pobre hombre con toda la cara 
entrapajada, y lanzando un grito 
lastim ero, le dijo:

—Por Dios, maestro, sáqueme 
usted esta muela, que hace vein­
ticuatro  horas me está haciendo 
ver las estrellas.

—Soy con usted en cuanto a- 
feite a estos señores, que tienen 
prisa—le contestó el barbero, se­
ñalándole una silla.

El paciente obedeció la indica­
ción, refunfuñando, y por una de 
esas singularidades de los dolo­
res agudos, que con la misma ra­
pidez con que se presentan des­
aparecen, a medida que el barbe­
ro iba despachando parroquianos, 
nuestro hombre se iba tranquili­
zando, y cuando le tocó la vez es­
taba perfectam ente bueno.

—Ahora siéntese usted—le dijo 
el barbero después que se cerró 
la puerta detrás del último pa­
rroquiano.

—Pues es el caso, m aestro—le 
contestó el interpelado— que ya 
no me duele la muela, y no me 
parece prudente sacármela hasta 
que se repita el ataque, si es que 
se repite.

— Cómo se entiende!—exclamó 
el barbero.—Me ha hecho usted 
desollar a toda esa pobre gente 
para despachar antes, y ahora me 
sale con que no le duele la mue­
la? . . .Se la sacaré a usted, s(, 
señor, se la sacaré a usted . . . 
Pues no faltaba más!

Y que quieras que no, le aga­
rró  por un brazo, le tiró  al sue­
lo, y poniéndole una rodilla sobre 
el pecho, le sacó la muela, y con 
la muela media quijada.

UN IGNORANTE
—G—

— Estoy asombrado! Acabo de 
celebrar una conferencia con un 
grafólogo.

ir—Y qué te ha dicho?
—Que por la manera como yo 

había escrito la hache de la pala­
bra elefante, había adivinado en 
seguida que yo no sabía una pala­
bra de ortografía.

REUMATISMO
No sufra más del 
cruel, desesperante 
reumatismo. El 
SLOAN dará inme­
diato alivio. Basta 
una prueba. Hágala.

De venta en las ¿«J 
farmacias.

producen una risa verdadera, sino 
una convulsión, un torm ento; en 
ese caso las lágrimas pueden ser 
verdaderas, porque sufre el que 
las derrama, pero la risa no lo es; 
tiene otro nombre, se llama risa 
sardónica ■

La risa sarcástica, “pérfidum 
ridens”, es d iferen te; es la ale­
gría que nos causa la humillación 
de los demás- Perseguim os con 
risa burlona y maliciosa al que 
prometiéndonos maravillas, no 
hace más que ton terías; eso es sil­
bar, m áj qne re ír-
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En  do- de so relata cómo s* con /irtió en realidad urr. aníiiQUJsimci
cierto legar en  el Estado de O r a r le

leyenda de los nativos de

Siít'-A.'ricn.)

ifl > veinticinco kilóm etros 
* , J»a de Uobhouse. en el 

í ’¡re 'n Orange. existe ti
i? dor-a’e extensión de agua
>*• r  rivns llaman *'!a presa” , 
der de dos kilómetros de lar*
- otros tantos d* ancho y 

■ grr.p profundidad- Este la* 
<- canrtr:vdn hace más <ie 

n • ños •

*á * ltC

»,

cur

he - ■

l e  O r í

curt > artículo. el autor 
obte a.ta interesantísima Je- 
fi* ¡os /f dip.en.ir que resultó  
rta Durafttc muchos años 
vnv i negVr han qui* en eier- 
¿ tj  blstado U bre de Oran* 

ti*! cx*rsño monstruo 
r'n a las nersonas que pa­
rères y las devoraba• Los  
* como de costumbre, nttn- 

el cuento harta que—  
■i ;» nu tritiva  y  entérese 
;e sucedió ■

Wallace Golden de H ob- 
h *ada f  ibre Orange,

'm hos  .«Ros, los nati- 
y b a i lo n g o s  han de- 
jillf vive una gigantes- 

>  d:mensiones casi 
<r europeos cas; siem- 

IfcuHrado semejante 
** no obstante que en diver* 
o-rujones hrm desparec ido  
•iosqmtn*r media docena de 
” ■'*« m’entras se encontaban 
4o r *. “ la presa” . y sus ctier- 
*'**C« bar  sido recobrados ni 

*! '-e cortí i tro tiempo aue 
•e en pt z6 a  persa- que tal 

»*birra ñipo de cierto en la 
■e Herd «v año que una ex 
n efe hombreT bl-rtcos fue a 
nr? cou el objeto de pi* 

'to pescando cosa que se 
"  •y a menudo en vista do q* 

d nériíq  abunda con peces de 
■''ferontrp especies rm»y agrada- 
b '  at paladar Habiendo llega­
do a te orilla del agua a eso de las 
rué*'» de tn manors tos miembros 
d* l.i excursión d epusieron sus
c , e implementos pora dedi-
csrso •» n  fevoñM  diversión. Uno 
n* los d«nortietxx de poderosa- 

y encálente nadador 
se ' ■’•"'.íií v se echó al agua, pero 
corro esta no era muy profunda en 
ese t*'«nr apenar vi le llrgabr» a la 
•Hí**r- Pqn lo tentó ante? de #n*. 
per: r  r  d 'd a r  cu r tirá  un orno más- 
De i *n n*e los nesredores reñlve- 
r»>n »rr*tí*r*da ?orp*esa al oír g r i ­
tos de; Vitmffi©? Auxilio? Y entes 
de oue pudieran b^eer algo, vieron 
que el na îador desaoarecfn rápida* 
atente. como ñ  hubiera sido arre­
batado desde el fondo con una

MfcS sp '
■

■

.. ' ^ ' y  ' —

^ 1 v >
&  , x M  g
v ' - '3*
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fuer?. 
xados. 
bubia 
lo rc« 
ia . •
alg»:r 
ura- i

plora;

dos

haí
bta
tr r

habí
net

bruta! Intensamente horrori 
vigil ron el lugar en donde 
U .? .-• ecido, esperando ver- 

aero inútilmente- Con 
bote de remos y de 

u’.cho? pudieron reco- 
1 Cuerpo cono  a las cuatro 
larde l^spuér de haber _cx- 
j  e' >ndo en todas direc- 

L ' vícu; ;a estaba horrible- 
b-.- t ip iad  y la mayor, par 

-u huesos estaban tritura-

't r ’Sviv/' a oue lo
al ;iín*rc_3 v k t ba- 
cuantb a do* des- 

«u eper- 
;n v f  f  Tos barbos. 
:o~ r ía carne, lo 

cue probable-

sr.ron para rescatarlo.
Eí asunto fue el tópico de to ­

das las coaVersaciorcs durante 
nueve o e.? días y .luego fue to ­
talmente olvidado hasta que, al­
gún tiempo más tarde, el propie­
tario de la presa tuvo una expe­
riencia aterradora .

H orripilante encuentro

En compañía d cuatro perso- 
sonas- dos hombres y dos: señoras, 
caminaba hacia la orilla del agua 
en donde había dejado un bote a- 
marr«dd a un tronco de árbol- Su 
intención era remai y v :r itar  los 

■ecos con el ob- 
at tostantánealS:. 
ursionistas fue- 
ente sorprendi- 
o sÚbiao acom- 
' resoplidos, y 
- hacién-lá. que

lugares mas pintor 
jeto de tc.—ar aígvii 
De re lente, lo- ex 
ron desagradable.'  
dos al oír un aguí 

‘i-dvan «ido retos panado de furioso 
r  roo? on? «ç ti- el propietario d.- ’

ce bahía adelantado unos cuantos 
metros- se vio de pronto frente a 
frente de una gigantesca serpien­
te como de doce metras de .largo y 
tan gruesa como la piertra eje un 
hombre •

Atemorizado, se retiró inmedia­
tamente, ejemplo que fue .s'egüldq. 
al instante por el resto ele los es-, 
cursionistas- Mientras tarto , ,h¿ 
culebra—que aparentemente r t a m - 
bien re había asustado se arrojó 
dentro del agua-"' Filiando y rest 
liando, y de cuando - en cuando c - 
mitiemío agudos íilbplo:-, despapare'- 
ció Dieft pronto nadando, vigorosa­
mente. al mismo tiempo que . gol­
peaba el agua con su poderosa co­
la, produciendo gran cantidad de 
espuma. Tcdo esto sucedió en me­
nos tiempo del que se torna para 
contarlo y nada quedó, con excep­
ción de ligero oleaje y poca es pu­
ntó, que demostrara que “ Mokebe”

(La Gigantesca ferpienC-- le A 
gua) como la Ilanrqi, ley fah' -es- 
habla rido sorprerd id .^  .cuando to­
maba su siesta- Eeab-hcniq- es una 
experiencia notable -especialmente 
cuando se toma en .consideración 
que en aquel mismo lugar cente­
nares de personas’ ,se bañab n día-,, 
ñám ente , y yo mismo con n ,robos 
otros, nadaba muy • a . menudo- id i» 

tener la menor sospecha de que 
el monstruo rept'l  por allí re al­
bergaba!

Ahora se presé-tita m, punto pava 
discusión: ¿Qué de serpien­
te es este mónsfruo? E:>.bien sabi­
do en S ud-Áfri en ' ••ueiIçs. * ex pie n- 
tes boas muy a menudo se alber­
gan en el agua; én 'much.?.;;, ocn- 
siontc atraviesa^' ente has millas, 
a fin de encontrar un depósito de,, 
agua en donde pueda de tear.-na r sin , 
que se les moleste- ¿Pero E- dúo 
de vino ésta? Ninguna boa ha si­
do vista en estas regiones durante 
muchos años. Sin embargo nir.gu 
no puede decir cuántos au os u.. 
estado en la presa alimentárd-.s-r 
de peces, gansos, patos, perro:; y. 
de cuando en cuando, de nativos- 
Estos aseguran cwe la han' visto' 
en diversas ocasiones y eu vista d 
los últimos sucedidos- uno se sien 
te inclinado a crp^r!oj

Actualmente *cé órtán çi'ganizan 
do partidas para lograr Ta captu- 
ra y muerte de gjgant. v.ua _s,..r - 
¡**c■*»/■. pero si” -luda 'aígmiñ qne 
es una empresa do. difícil -realiza1 
cion- Es casi imposible dragar o! 
fondo de la presa y,el uso de gan­
chos, no offeCe muchas* probabili­
dades de buen éxito. A posar de to­
dos ios obstáculo? el monstruo 
debo per  destruido Todos están de 
acuerdo en este p a r to
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